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  CAPÍTULO PRIMERO


  Los dos individuos penetraron a punta de pistola en la legación norteamericana acreditada en México D.F.


  —Tranquilo no más —le dijeron al policía de la puerta, mientras le empujaban hacia el interior—. No pasa nada.


  Tras desarmarle, le encerraron en una habitación donde una mecanógrafa morena se lavaba las manos, pues había hecho un pis. Por lo tanto, se trataba de los servicios femeninos de la primera planta.


  —¿Cómo entran así? —exclamó la sorprendida muchacha—. ¿Qué buscan ustedes?


  —No tratamos de provocarla, virtud —replicó uno de los intrusos con intención de tranquilizarla—, pero le dejaremos el guardia para que la proteja de cualquier atropello... —suspiró—. Inútil fiarse del prójimo hoy en día, inocencia.


  Por la forma de hablar, la chica se olió a los pillos.


  Calló.


  —Es mejor atarles juntos manifestó el más bajo de los asaltantes, sacando un rollo de guita del bolsillo.


  —Oh, sí —corroboró el otro que era muy sensible a la cuerda—, amarraditos para que se hablen las cosas no más.


  Con hábiles movimientos, y siempre a punta de pistola, el primero obligó a que el guardia y la mecanógrafa se colocaran dándose la espalda, y les empaquetó sólidamente por las muñecas y los tobillos, de forma que no podían dar un paso sin riesgo de perder el equilibrio o partirse un hueso contra el suelo.


  —Y ahora les pondré la mordaza, Tom —consideró el más bajo—, para que se digan las cosas por el espejo. Mismamente a través del cristal.


  —Pero espabila, Fred —avivó Tom—. No vayamos a chingarla.


  El aludido tardó un minuto y medio en poner el bocado a sus prisioneros.


  Salieron del servicio cerrando cuidadosamente la puerta.


  Arriba, en la oficina, trabajaban hasta ocho empleados. Fred se dirigió a dichos aposentos, mientras que Tom se encaminaba a las habitaciones particulares del embajador americano.


  Antes de despedirse, Fred enfundó el arma en la sobaquera. A continuación, abrió la bolsa de cuero que llevaba colgada del hombro para montar una escopeta de cañones recortados que guardaba en su interior, articulada en tres trozos.


  —Reparte mejor la metralla —significó.


  —Suerte.


  * * *


  Tras encañonar al mayordomo, Tom penetró en la sala donde el diplomático —junto con su esposa Bette y su hija Cathy— tomaba el té de la mañana.


  La madre de míster Thompson —inglesa de rancio abolengo— había aficionado a su hijo al té imperial, de forma que a las nueve de la mañana sonaba, invariablemente, el campanillazo del mayordomo convocando a los Thompson alrededor de la tetera.


  Así los encontró Tom, hablando del último partido de rugby entre una selección de Nebraska —patria chica del embajador— y otra de Oklahoma, lugar de nacimiento de Bette.


  —Good morning... —saludó Tom—. Lamento interrumpirles, pero procuraré ser breve y causarles las mínimas molestias posibles.


  El embajador —cincuenta años, deportista y orgulloso—, se puso inmediatamente en pie y se irguió cuan alto era.


  —¿Quién es usted?


  —Un ciudadano.


  —¿Qué busca?


  —A Cathy Thompson.


  —¿Mi hija?


  —No sé —Tom no quería mentir—, pregúntele a su esposa.


  —¿Quiere insultarme?


  —A fe que no.


  Tom quitó de en medio al mayordomo que le estorbaba. Le aplicó el puño izquierdo —grande como un coco— en el mentón. El infeliz criado se arrugó como un espantasuegras.


  Seguidamente, se encaró con el cabeza de familia, apuntándole con el 9 largo que empuñaba con la derecha.


  —Se trata de un secuestro, ¿comprende ahorita?


  —¿Secuestrar a Cathy?


  —Conformes.


  —¡Está usted loco! —bramó Thompson—. ¡Es una infamia!


  —Se puede evitar —dijo el intruso conciliador—, si me entrega los cuartos de la caja fuerte de la embajada y la colección de joyas que guarda allí la señora embajadora. Llevo esta bolsa —señaló lo que le colgaba del hombro—, tipo acordeón, para esta eventualidad.


  Míster Thompson perdió la flema inglesa.


  —¡Es una vil extorsión! —sentenció con la altanería heredada de su difunta madre—. ¡Propia de pueblos y gentes subdesarrolladas!


  —¡Ele!


  —¡No podrá salir de la embajada! ¡Mis guardaespaldas le detendrán!


  —Sus guardaespaldas tienen bastante trabajo ocupándose de sí mismos ahorita que hablan con Fred.


  —¿Fred...? ¿Algún compinche?


  —Oh, sí —repuso—, otro miembro del grupo «Stroke».


  —¿Los pandilleros chicanos de Florida?


  —Mezclados con hombres rubios que abusaron de nuestras madres, si no más.


  —¡Racistas despreciables! ¡Enanos!


  Tom agilizó el 9 largo.


  —Pelillos a la mar —dijo—, pero o me entrega la pasta o me entrega a la nena. Comprenderá que no puedo salir de aquí con las manos vacías. Es una cuestión de principios.


  Thompson comprendió que el tipo no bromeaba pese a las apariencias.


  Por otra parte, su fortuna era considerable, invertida en las mejores compañías del Estado. Toda ella procedía de su madre imperial, que le dejó muchísimas fincas por los territorios de la Commonwealth, que el señor embajador fue vendiendo para convertir aquellos feudos en pasta gansa. Siempre tuvo miedo de que se las quitaran con las revueltas internas y se quedaran sin dólares y sin Imperio.


  Pero era un jodido cicatero.


  —En la embajada apenas habrá cincuenta mil dólares.


  —También secan una lágrima.


  —Las joyas de Bette —manifestó rojo de ira—, carecen de valor.


  —¿Duplicadas?


  —¿Qué le parece a usted?


  —No está mal. Se evitan robos.


  Pero Tom comprendió que el embajador le engañaba.


  —Celebro que se haga cargo de nuestras razones —se animó Thompson.


  —Me quedaré con las copias.


  —¡Eh!


  Tom puso cara de circunstancias.


  —Aunque carecen de valor, me servirán para justificarme con mis superiores, porque... ¿qué culpa tengo yo de que la señora embajadora luzca quincalla en las recepciones de sociedad?


  Thompson perdió los estribos y se lanzó sobre el granuja que le amenazaba, pero este le recibió con un punch muy positivo. Míster Thompson retrocedió dando traspiés y llevándose la mesa por delante. Además del batacazo, la tetera se le derramó encima, y el hombre dejó de oler a colonia for men para hacerlo a té de Camboya.


  —No lo machaque usted —exclamó Bette, horrorizada—. ¡Es diabético! —y se arrodilló junto al embajador, recomendándole—: Dale las piedras a este caballero, Henry... ¡dáselas! ¡Tu salud y el porvenir de Cathy están en juego!


  —¡Sabia y generosa mujer! —alabó Tom, conmovido—. Haga lo que le aconseja su esposa y acabará la fiesta como un cuento de hadas.


  Forzado por los malos modos del extorsionador, y las estimulantes palabras de Bette, el diplomático se incorporó para abrir la caja fuerte. Se acarició la mandíbula por ser el lugar donde le habían largado el chupinazo.


  En el mueble de seguridad había buenos manojos de billetes, documentos top secret, con el cuño de la CIA, y varias cajitas de acero que guardaban las joyas de la encantadora señora Thompson.


  Justo en el momento que Tom echaba mano a la pedrería, apareció Fred en la sala, anunciando:


  —Los tipos de la oficina están en el cuartucho del archivo maniatados y amordazados. Corté la línea telefónica... —observando la jaula de los caudales abierta, interrogó—: El armario de la pasta, ¿qué tal?


  —Regular. Unos cien mil dólares no más, así que...


  —Pondremos en práctica la segunda parte del plan —concluyó Fred.


  Se acercó al señor Thompson, y, sin avisarle, le colocó el puño en el buche para que se doblara, circunstancia que aprovechó para ensartarle otra bolea dirigida al mentón, que, además de enderecharle provisionalmente, lo tiró a la alfombra sin decir ni pío.


  —¡No! ¡No...! ¡Es diabético! —gritó Bette desmelenada.


  —Yo no lo sabía —se disculpó Fred.


  —Poco importa que tenga azúcar en la sangre o no —dijo Tom con impaciencia—. No perdamos tiempo, y amordacemos a la mistress para que no alborote.


  Cathy que aún no había abierto la boca, lo hizo ahora en tono duro.


  —No maltraten a mi madre.


  —Faltaría más, miss.


  Cathy se acercó a la autora de sus días, que sollozaba silenciosamente. La Thompson júnior era una belleza rubia, joven y agresiva. En cuanto a medidas, daba las correspondientes a Miss Universo.


  Colocándose de espaldas al desocupado Tom, invitó:


  —Adelantemos tiempo al tiempo, míster.


  —¿A qué tiempo se refiere usted?


  —Si tiene que atarme como a mi madre para evitar que avise a la policía, ¿qué espera?


  —No, bombón. Usted vendrá con nosotros.


  La chica giró sobre sus talones y fulminó al pillo con el dardo de sus ojos verdes.


  —¿Qué buscan con mi secuestro? —desafió—, ¿no tienen bastante con las joyas de mi madre y con los cien mil dólares robados a la embajada?


  —Seguro que no. Somos muchos a repartir.


  Cathy presionó los labios mientras amordazaban a su madre. En ningún momento perdió la valerosa entereza de ánimo para dar estímulo a su sensiblera mamma. Terminada de aliñar la vieja, Fred se dirigió a la joven.


  —Andando, princesa.


  * * *


  Frente a la embajada había aparcado un Land Rover de luxe. En el volante un negro uniformado. Todo en plan pavero.


  Cathy fue introducida en el vehículo, que inmediatamente se puso en marcha.


  —¿A dónde vamos? —quiso saber la chica.


  —A unos bajos.


  —Eso no es contestar.


  —¿Quieres saber la dirección, nena? Pues están en la calle de Benito Juárez —mintió.


  —¿Permaneceré allí hasta que mis padres paguen?


  —Sería peligroso.


  —¿A qué vamos entonces?


  —A cambiar de coche, bombón. Alguien pudo haberse fijado en el Land mientras esperaba delante de la embajada.


  La chica sacó un paquete de Phillip Morris. Tom, que viajaba a su lado, evitó que devolviera el paquete al bolso.


  —Nos drogaremos los dos, miss —explicó, gorreando un cigarrillo.


  A la media hora de rodar, frenaron ante un local. Tom se apeó del Land para levantar las persianas metálicas y ser tragados por el agujero.


  Poco después volvían a salir a bordo de un magnífico Lincoln. Todos con documentación falsa.


  Cathy Thompson se había convertido en Agatha Highsmith, con establecimiento de antigüedades abierto en Wall Street; y Fred y Tom, en los hermanos Hopkins, empleados de la señora Highsmith. Lógicamente, la documentación del Lincoln estaba a nombre de la rica anticuaría.


  Pero Cathy Thompson había cambiado también fisonómicamente. Ahora usaba peluca de color caoba con pintas y cardada por la parte alta, muy juvenil; maquillaje ad hoc y gafas oscuras. Realmente no parecía la misma mujer.


  También había cambiado los tejanos por un conjunto exótico de Kansai Yamamoto, estilo samurái, caprichosamente a la altura del apabullante Lincoln, que pilotaba Fred.


  Una anticuaría llena de dólares, de belleza y de chifladura sudamericana —o iberoamericana—, tan frecuente entre los habitantes del país de los rascacielos.


  —Viajamos por la carretera panamericana, ¿no?


  —Sí muñeca. Nos detendremos un día o dos en Puebla.


  —¿Por qué?


  —Un traficante en arte antiguo no puede prescindir de Puebla —repuso Tom—, ni de sus alrededores con sabor aborigen, ni del magnífico aspecto del Popocatépelt, ¿estamos?


  —Si usted lo dice.


  —¡Y tanto, exquisitez!


  Se cruzaron con algún policía de carretera durante su corto recorrido hacia el sur...


  Avistaron los arrabales de Puebla. 


   


  CAPÍTULO II


  Keith Winwood empujó las puertas del night-club La Belle Yvonne, situado en una de las calles más suntuosas de Port-Au-Prince, cuando un equipo de mujeres hacía la limpieza del local.


  El atento recepcionista, encargado de que todo quedase a punto para la encantadora noche haitiana, se acercó rápidamente al forastero.


  —¿Y bien, monsieur?


  —¿Jean Perceval?


  —Ho, la... —barbotó impaciente—, dé la vuelta a la manzana. Tal vez le encontrará en su oficina. No se lo aseguro.


  —Merci bien.


  Winwood, un tiparrón de treinta años, rubio, de facciones duras y gestos enérgicos, desandó el camino, saliendo de la Belle Yvonne. Poco después, penetraba en la Dirección del dancing.


  —Jean Perceval?


  —Ya —exclamó un tipo con cara de perro.


  A Keith Winwood le cayó mal la cara y el perro.


  —¿Está o no está? —inquirió con agridez.


  —Despacio, muchacho... ¿por qué no se identifica antes?


  El rubio le entregó una tarjeta signada por Henry Thompson, embajador de la Casa Blanca en México D.F., exclamando:


  —Creo que será suficiente.


  El tipo con cara de bulldog, ladró:


  —No se haga muchas ilusiones.


  Hizo sonar un timbre y se presentó un botones.


  —Esto para monsieur Perceval —dijo al chico, entregándole la cartulina—. Pásala a demoiselle Blanquisard.


  Cinco minutos después, míster Winwood era introducido al interior de la dependencia por el propio botones.


  Jean Perceval le recibió en un despacho lujoso y con excelentes vistas al mar. Era un tipo de unos cuarenta años, de fácil sonrisa y ojos impenetrables.


  Dominaba las situaciones.


  —Encantado de conocerle, monsieur —dijo incorporándose de la butaca y tendiendo la mano al intruso.


  Winwood se la estrechó con la misma cordialidad.


  —El placer es mío —señaló.


  —Míster Thompson me habló por teléfono frases muy elogiosas sobre usted.


  —Celebro que el embajador tenga tan buena opinión de mí.


  —Siéntese míster Winwood... ¿un whisky?


  —Okay.


  El señor Perceval se apresuró a cumplimentar la invitación, y luego se dejó caer en una butaca enfrentada al americano.


  Winwood significó:


  —Es usted el ángel custodio de todos los infelices secuestrados del Caribe... n’est pas?


  Mucho se rio Perceval de la metáfora angélica que había empleado su anfitrión.


  —Me he convertido en el mediador honorífico de todos los granujas y extorsionadores de América... ja, ja, ja. Pero ¿sabe usted cómo empezó la historia?


  Keith Winwood se dio cuenta de que a Perceval le gustaba que el diálogo fuera caldeándose antes de entrar en materia.


  —Tengo una vaga idea.


  —El día que me ofrecí como mediador de Phil Gees, hijo del rey del Tafilete americano. El muchacho había desaparecido cuando intentaba escalar Pico Duarte... una bonita excursión a 3.000 metros de altitud en la república vecina, ¿verdad?


  Winwood asintió, interrogando:


  —¿Cómo conoció a Phil?


  —Todas las noches acudía a La Belle Yvonne con sus amigos... Le había tomado afecto al muchacho porque era muy noble, muy buena persona... —Perceval se llevó el whisky a los labios sin perder de vista al otro. Agregó—: Me resultaba particularmente encantador ver cómo Phil intentaba seducir a mí primerísima vedette Pompon, una criolla impresionante, de voz cálida y aterciopelada... —se rio de nuevo, indicando—: Tendrá ocasión de conocerla, Keith, y le aseguro que a Pompon le gustan los hombres fuertes y rubios como usted.


  —Celebraré conocerla —concedió Winwood de forma obligada—, pero el rescate de Phil Gees fue también su primer éxito, ¿no?


  —Sí, sí... todo se arregló satisfactoriamente para ambas partes. El rey del Tafilete pagó cinco millones de dólares por la vida de su hijo, que ocurrió antes de la inflación Reagan, y los raptores devolvieron al chaval sano y salvo.


  —Cinco millones de dólares en el año 79 no era ninguna tontería —exclamó Winwood.


  Perceval no estaba del todo de acuerdo.


  —Para mí que no fue un rescate excesivamente caro teniendo en cuenta que el muchacho era una auténtica alhaja.


  Winwood creyó descubrir un tono festivo y socarrón en las palabras de Perceval.


  —Y... ¿continuó el rollo de las mediaciones por parte de usted?


  —Continuó, efectivamente —repuso el dueño de La Bel le Yvonne—. El terrateniente argentino Augusto Malapieza, rey de la Pampa, solicitaba mis servicios cuatro meses después. Una organización clandestina, tipo tupamaro, raptaba al abuelo Malapieza, fundador de la dinastía. Pero, en esta ocasión —matizó Perceval— he de reconocer que el viejo no valía los cincuenta millones que se pagaron por él.


  —Un viejo de oro —saltó Keith con reluctancia.


  —Y así sucesivamente —prosiguió Perceval—. Mi fama de mediador se ha extendido por el continente, ya que la prensa no ha perdido ocasión de airear mis éxitos en cada una de las operaciones que humanitariamente he tenido que intervenir. Igual que ahora, ¿verdad?


  —A eso iba. ¿En qué punto se encuentra la operación Cathy Thompson?


  —Esperaba que viniera personalmente el señor embajador, pero debe sentirse muy afectado —los grises ojos de Perceval le interrogaron—, n’est pas?


  —Terriblemente afectado.


  —He bien! Piden diez millones de dólares por la encantadora muchacha.


  —¡Es una barbaridad!


  —Me aseguraron que se trataba de un precio justo, y que no pueden hacer ninguna rebaja ya que han calculado los costes al céntimo.


  —¡Sí que andan finos de cuentas! —graznó.


  —Compararon el secuestro de Cathy Thompson con los anteriores de Phil, de Steve, de Paul, de Pirriáquez... para demostrarme que no habían subido los precios en casi tres años, al menos de forma lucrativa. De manera que si ahora costaba más un rescate era por culpa del inflacionismo mundial que había hecho que el dinero perdiera su poder adquisitivo.


  —¡No te joroba!


  —Pero me advirtieron también —prosiguió el imperturbable Perceval—, que solo mantienen la oferta durante los próximos quince días. A partir de aquí harán las correcciones oportunas de acuerdo con la cotización del oro en la bolsa de Nueva York.


  —¿Intentaban burlarse de usted? —interrogó estupefacto.


  —No creo. El portavoz me pareció un pillo verdaderamente ilustrado.


  —Bien —gruñó Keith—, ¿cómo se negociará el rescate?


  —¿Trae usted los diez millones?


  —Suponga que sí.


  —Fácil. Usted entrega el dinero y en el plazo de una semana le devuelven la chica.


  —¿Cómo puede estar tan seguro?


  —Siempre ha ocurrido así, Diable! Las organizaciones mafiosas dedicadas al secuestro de personas perderían el crédito de que actualmente gozan si no cumplieran sus compromisos.


  Keith Winwood emproó la mandíbula.


  —No estoy autorizado a pagar en estas condiciones.


  —¿Por qué...? ¿Acaso míster Thompson ha cambiado de parecer en las últimas horas?


  —No, por cierto.


  —¿Entonces...?


  —Quiere asegurar la operación —repuso el americano—. De que transcurra con la normalidad exigible justificará no solo la libertad de Cathy sino la certeza de que los diez millones de dólares son el instrumento auténtico de esta liberación.


  Perceval pareció recapacitar sobre las palabras de Winwood.


  —No le comprendo bien —dijo—. ¿Qué quiere usted en definitiva?


  —Hablar personalmente con los raptores y con Cathy Thompson.


  —Hummm —gruñó el dueño del night-club—, es una operación atípica que tendré que consultar con los mafiosos.


  —Hágalo.


  —Esto llevará su tiempo y sus... complicaciones.


  —¿Cómo cuáles?


  —Comprenderá que ellos no tienen por qué fiarse de usted.


  —Estamos empatados.


  —Lo primero es saber... de modo indubitable, que estos diez millones existen.


  —Existen.


  —No pongo en duda su palabra, míster —aseguró Perceval, ladinamente—, pero ellos sí pueden hacerlo.


  —¿Le bastará conocer el depósito bancario transferido al Bahama Bank para este fin?


  —Oui, oui, monsieur! Yo mismo soy cliente del banco. ¿Tiene el documento acreditativo del depósito?


  —Y los poderes para disponer del mismo según mi propio criterio.


  El americano le mostró ambos documentos. Perceval anotó el número del depósito, para consultar en el negociado correspondiente.


  Diez millones de dólares no eran como para ser tomados a la ligera.


  —Conforme, míster Winwood.


  —¿Qué más?


  —Me temo que usted tendrá que quedar prisionero a partir de ya.


  —No le entiendo...


  Perceval hizo un gesto con las manos, como quitando hierro al asunto.


  —Verá, mis pasos no pueden ser seguidos, y, sobre todo, «ellos» deben convencerse de que es así. En caso contrario, mi fama de mediador absolutamente neutral recibiría un duro golpe —Perceval se revistió de gran seriedad—. De ahí que adopte toda clase de precauciones para que los secuestros, en los que yo intervengo, puedan resolverse con la máxima felicidad.


  Winwood calculó que con tanto dinero se podía escribir la historia del Paraíso.


  —¿Dónde se situará cárcel?


  —En mi casa.


  —Tengo habitaciones en el Independence.


  —¡Magnífico establecimiento! —alabó Perceval—. El dueño es amigo mío.


  —Y ¿qué?


  —Que mis hombres pasarán a recoger su equipaje... Creo que vivirá a gusto en mi casa durante los dos o tres días que necesite para resolver el asunto con los secuestradores. Tengo una vivienda fabulosa, modestia aparte.


  —Su ofrecimiento es muy de agradecer —replicó sardónico—, pero ¿teme usted que tenga algún corresponsal en la calle al que pueda advertirle de lo que ocurre y echarle detrás de sus pasos?


  Monsieur Perceval estalló en una risa franca y llena de vitalidad.


  —¡Qué mal pensado es usted! —frivolizó.


  —¿Es o no es?


  —Hombre... —el dueño de La Belle Yvonne no cesaba de carcajearse—, ¡son diez millones de dólares!


  Keith Winwood admitió que, para empezar, había conseguido algo. Ya no se trataba, como en los casos anteriores donde intervino Jean Perceval, de pagar el rescate sin más. Ahora, probablemente, tendría la oportunidad de echar una ojeada a los capitostes de la banda armada, y asegurarse de que Cathy Thompson estaba viva.


  Metido en estos pensamientos, la voz de Perceval le alertó.


  —¿A qué se dedica usted, míster Winwood?


  —A viajar.


  —¡Mire qué bien! Tendrá usted un alto nivel de vida.


  —Pchsss...


  —¡Tunante! Conmigo puede hablar claro —le guiñó el ojo—, no tengo ninguna amistad con los agentes federales de su país.


  —Vivo bien.


  Perceval no quiso insistir.


  —¿Por qué no me da su dirección americana?


  —¿Es importante?


  —Puede serlo para ellos.


  —Me temo que voy a negarme —replicó Keith—, ¿acaso los diez millones serán más buenos sabiendo que vivo en Detroit en vez de vivir en Montgomery?


  —No se lo tome así —indicó Perceval—, pero, claro, usted quiere meterse en la guarida, y...


  —Es una tontería, monsieur. Ellos estarán armados hasta los dientes y seguramente exigirán que yo vaya sin armas... ¿A qué vienen tantos recelos?


  Perceval dio la conversación por resuelta. De hecho, ambos hombres habían hablado lo más importante sobre la operación. Consideró que lo obligado era llevar al americano a su casa.


  Vivía en un espectacular chalet, a poca distancia de la capital, entre la cadena de las Matheaux y el canal de St. Marc a orillas del mar caribeño.


  —Conocerá a Pompon —señaló, mientras rodaban en un magnífico Chrysler pilotado por el propio Perceval.


  —La muchacha ¿vive con usted?


  —No de la forma que usted pudiera pensar —se rio el dueño del music-hall—, pero hace arreglos en su casa de campo, una preciosa finca con piscinas naturales canalizando aguas del Grande Riviére du Cul-de-Sac... ¡digno de verse!


  —Entonces —agregó—, ella no puede acomodarse a la suite de un hotel porque siempre le resultará pequeña.


  —¿Tanto dinero gana su vedette?


  —Oui, oui...! —aumentó el volumen de la risa—, yo le pago buenos dólares, pero tras ella hay una zaga de millonarios... comprenez-vous? De forma que entre unas cosas y otras se va arreglando.


  Keith sintió interés por conocer a la criolla deslumbrante que metía a los hombres en el bote.


  —Ya. 


   


  CAPÍTULO III


  La estancia en Puebla de la hija del embajador y de sus raptores fue necesariamente corta y solo destinada a dejar constancia de su paso por la histórica ciudad.


  —Conviene que nos tomen por traficantes y compradores de antiguallas —remarcó Tom. Y suspirando—: Esto nos obligará a soltar algunos pesos y adquirir siquiera una carátula maya o azteca; cualquier cachivache inútil para disimular.


  —Por supuesto —convino Fred—, pero gastando pocos machacantes que el dinero cuesta ganarlo... ¿verdad, miss?


  —¡Déjeme en paz... pelón!


  Tom, a quién Cathy le iba cosa grande, quiso justificarla.


  —No te escueza la coz que te ha dado en los morros, Fred —le dijo—, porque está un poco nerviosa. Que el tiempo le ande para que nos conozca mejor y se le pasarán los aspavientos, cuate.


  —Cierto, compadre —concordó Fred—, se dará cuenta de que somos cristianos.


  —Y que la Virgen lo vea.


  Por la mañana salieron de excursión.


  Atravesaron el río Salado del valle de Tehuacán para llegar al poblado de Atlixco, junto a la carretera panamericana, y en las proximidades del Popocatépelt, el famoso «cerro que húmeda» de los indios. De allí, entre un bosque de encinos y chicozopotes —de cuya savia se extrae el chicle masticatorio—, y algún que otro cedro rojo, se divisaba la montaña volcánica de 5.452 metros de altitud, cuya helada cumbre estaba envuelta en nubes y gases.


  —¡Hermosa chimenea! —roncó Tom, y encarándose con Cathy Thompson, interrogó—: Antes de ahora... ¿había visto la cosa, miss?


  Tampoco se molestó en contestar.


  Tom lanzó otro suspiro como expresión de que la fruta estaba perdidamente verde.


  En Atlixco, y aldeas adyacentes —revividas al conjuro de la carretera—, compraron algunos objetos artesanales de la variada tradición maya, tolteca y azteca. Entre ellos, puñales de obsidiana, tablillas de pirú con el «ojo que llora» —representando la idea de «viuda»—, o reproduciendo el calendario maya, e incluso imágenes de la cabeza pelada del dios azteca Xipe Totee, en cuyo honor despellejaban vivos a los prisioneros.


  Al día siguiente reemprendieron viaje al sur, de forma que el crepúsculo les sorprendió rodando por las cercanías de río Verde y en las proximidades de Oaxaca de Juárez, donde hicieron noche.


  Apenas se instalaron en el comedor del Manzanillo Hotel, Cathy despegó los labios por primera vez en todo el día.


  —¿Hemos llegado por fin a destino? —interrogó.


  —No, no... linda chamaca —repuso obsequioso Tom—, pero ¿le brinca la curiosidad de saber?


  —¡Hombre!


  —Comprendo, comprendo...


  Ir bajando de la altiplanicie central a las llanuras costeras por las distintas Sierras Madres resulta tedioso, pese a la bravura del paisaje que sobrecoge la vista.


  Los músculos terminan por agarrotarse en el automóvil.


  Fred se acogió a esta idea.


  —Debe andarle con el trasero crispado —dijo— por viajar tantas horas sentada.


  —Podemos pararnos por el camino —saltó Tom—, para que estire la gloria que Dios le puso por piernas.


  Fred gruñó:


  —No se quede corta pidiendo, muchacha.


  Cathy encendió un cigarrillo y miró por los cristales del comedor mientras esperaba el entrecote. Prefería enmudecer que hablar con aquellos brutos, cuyas atenciones le parecían cada vez más ordinarias y horteras.


  —¿Cogió la onda, miss?


  —Olvídense de mí.


  Fred le picó el ojo a Tom.


  —¿Oíste, compadre?


  El camarero cortó la cháchara.


  * * *


  El chalet de monsieur Perceval era realmente majestuoso, con muchas hectáreas de jardín, y una construcción amplia de dos pisos. Poseía el sello arquitectónico de los tiempos de la Conquista, pero con notable afrancesamiento, lo que coincidía con las vicisitudes históricas de La Española desde que flameó el pendón de Castilla en sus playas hasta que los saqueos piratas de los bucaneros{1} —particularmente de la isla de la Tortuga— acabaron con la influencia hispánica de aquella zona, conocida como la actual Haití.


  —¡Fabuloso! —exclamó Winwood.


  —¿Verdad?


  —Difícilmente podía esperarse esto a veinte kilómetros de Port-Au-Prince, pese a la belleza misma de la capital.


  Quedó muy ufano Perceval de los elogios del forastero.


  Penetraron en la casa.


  La servidumbre estaba compuesta por siete personas: tres jardineros, dos doncellas, un mayordomo y una cocinera. A excepción de estos últimos —marselleses recién llegados a la isla del vudú—, los restantes procedían de esclavos originarios de Dahomey y la actual Nigeria, aunque sometidos a la fuerte presión del mestizaje histórico.


  Perceval le mostró toda la vivienda, que constaba de numerosas habitaciones y muchas salas bellamente decoradas e iluminadas por balcones que comunicaban con amplias terrazas...


  —¿Cree que se encontrará a gusto mientras yo despacho con los secuestradores de miss Thompson?


  Al margen de la comodidad y belleza de la jaula, Winwood manifestó intencionadamente:


  —Prefiero la libertad.


  —Ho, la la...! —se rio Perceval—. Espero tenerle como invitado luego de concluido el affaire de su viaje.


  Winwood encendió un cigarrillo.


  —¿Cuándo piensa usted partir, monsieur?


  El aludido tardó unos segundos en contestar.


  —Esta noche entraré en contacto con ellos.


  —¿Se han desplazado a Port-Au-Prince?


  Asintió con la cabeza.


  —Efectivamente.


  —¿Sigue Cathy Thompson en México?


  —Sí.


  —¿Distrito Federal?


  —No.


  —¿Hacia el sur?


  —Presumiblemente.


  —¿No puede ser más explícito?


  —Lo lamento.


  —¿Por?


  —La propia seguridad de la muchacha que podría ponerse en peligro.


  —¿Cómo se iban a enterar los raptores?


  Perceval adoptó una actitud responsable.


  —Mi misión —dijo— es la de un simple mediador intentando salvar una vida humana, y me ajusto a estos términos. Capturarlos ya no es asunto mío sino de la policía, así como juzgarlos que compete a los tribunales de justicia. Por eso soy una persona tan respetada —afirmó—, y en la que depositan su confianza secuestradores y secuestrados.


  —De acuerdo, pero...


  Perceval le interrumpió.


  —No defraudaré la confianza del señor embajador y evitaré que usted dé un paso en falso.


  —¿En qué sentido?


  —En perjuicio de su integridad física.


  —Sé defenderme.


  —No lo pongo en duda —concedió Perceval—, siempre que conozca a sus enemigos, pero ¿les conoce usted?


  —No.


  —Es la cosa.


  —Está bien —dijo Keith Winwood, encogiéndose de hombros—, usted gana, Perceval.


  —Yo no —matizó—, pero sí mis razonamientos.


  —Dígalo como quiera —arguyó el americano, e intentó regresar al meollo del asunto—. ¿Cuánto tiempo cree usted que necesitará para convencer a los raptores para que accedan a una entrevista?


  —Lo ignoro, Winwood.


  —Aventure una fecha.


  —Dos o tres días.


  —Conformes.


  * * *


  Pompon llegó en una especie de tílburi tirado por un bayo de fogosa estampa. Era un hermoso carruaje.


  Alhajada y pavera como una reina, demoiselle Pompon conducía ella misma, sin auriga. Winwood, que fingía entretenerse con una revista científica, se acercó a la mujer para saludarla.


  —¿Pompon... la divina vedette?


  Era una indiscutible beldad criolla.


  —Oui... mon chèri —confirmó con alegre y sensual complacencia—, ¿y tú?


  —Keith Winwood.


  —¿El hombre de míster Thompson?


  —Okay! ¿Lo sabías?


  —Y tanto —saltó del carruaje, agregando—: Perceval es un falso. Un cochino embustero.


  —¿Por...?


  —Me aseguró que eras un tipo jetudo y feo.


  —¿No lo soy?


  —Tienes charme...! ¡Bandido! No te hagas el tonto.


  —Celebro haber ganado en tu consideración.


  —Sí, eso es cierto, pero... ¡qué calor tan intolerable!


  Lo hacía en efecto. Como corría noviembre, igual presagiaba lluvia debida a los huracanes, o ciclones tropicales, que se forman en el mar Caribe por aquella época del año.


  Avanzó hacia el porche umbrío, donde se refugiara Winwood, con ganas de charlar. El americano le había causado buena impresión.


  Se dejó caer en una butaca de mimbre, y se abanicó con la revista científica, exclamando:


  —Very good!


  El mayordomo —que, por lo visto, conocía bien las costumbres de demoiselle Pompon— se aproximó a la mujer con una bandeja de plata donde viajaba un vaso de zumo de naranja granizado.


  El mayordomo —Henri Cacalet de toda la vida— se inclinó.


  —Merci, Cacahuette.


  Cada vez que le llamaba así —Cacahuette—, el marsellés sentía ganas de estrangularla para que dejase de coñearse de su padre, que fue un Cacalet muy querido en su barrio de Marsella.


  Winwood se sentó frente a la criolla, que, en el acto, remontó una pierna sobre otra para dejar claro que poseía las extremidades más soberbias de Haití, desde Cap-Haitien a la península Tiburón.


  A la vista de aquello, Keith no extrañó que la Pompon llevara de calle a los millonarios de la República, ni que constituyera una atracción de primerísimo orden en el night-club de monsieur Perceval.


  —¿Vas a pasarte mucho tiempo por acá? —preguntó la belleza.


  —Depende.


  —¿De Cathy Tompson?


  —Pues sí.


  Hizo un extraño mohín con los labios.


  —¿Quieres que te diga una cosa?


  —Lo que quieras.


  —No me fío de David O’Connor.


  Winwood estiró la oreja.


  —¿Quién es ese?


  —El delegado de los raptores.


  —¿Le conoces tú?


  —Yes.


  El nerviosismo de Winwood crecía por dentro aunque no lo demostrase por fuera para no alarmarla.


  —¿Conocimiento profundo?


  —¡Bribón...! Coquin!{2}


  —Cuéntame, ¿cuándo estuvo por aquí?


  Pompon levantó un dedo tras otro como si resolviera un cálculo difícil.


  —Hace tres días —dijo—. Lunes... ¿no?


  —Sí, lunes.


  —Conferenció con Jean después de cenar en la terraza —añadió ella.


  —¿Estabas tú invitada?


  —Perceval no tiene secretos para mí.


  Esto contradecía la extrema reserva que había adoptado con él. Pero antes de analizar los hechos necesitaba recoger todos los datos posibles.


  Pompon se manifestaba, súbitamente, como una gran informadora.


  —¿Por qué no me explicas la pinta de este inefable David O’Connor?


  —Alto, rubio, joven... gringo como tú.


  —¡Inconfundible! —se burló Keith.


  —No era el jefe.


  —¿Para quién actuaba entonces?


  —Para Tom González.


  —¿González...? ¿Mexicano?


  —A medias, ¿no?


  —Ya, ¿y?


  —El grupo se encuentra en una cabaña de Sierra Madre de Oaxaca... ¿te interesa esto?


  —¿Lo dijo O’Connor?


  —Sí.


  —Cathy está con ellos, por supuesto.


  —Claro.


  Keith pensó que si conseguía echar mano a O’Connor el panorama se despejaría bastante. En primer lugar, le haría transmitir mensajes falsos a Tom González para que siguiera creyendo que todo marchaba bien en Haití. Luego, después, caería por sorpresa sobre los secuestradores en colaboración con la policía de Oaxaca de Juárez.


  Sin embargo, la operación debía llevarse con mucha prudencia ya que estaba en juego la vida de una joven mujer.


  —¿Tienes idea de dónde puede parar el buitre de O’Connor?


  —Sé ir.


  Winwood no pudo evitar saltar del asiento.


  —¿Ir a su guarida, Pompon?


  —Yes, yes... my dear{3}


  Sintió ganas de darle un beso que, probablemente, no hubiera rechazado la vedette.


  —¿Dónde está eso... ángel de la noche?


  —En un viejo caserón entre los manglares de la costa... Puedo guiarte.


  —¿Guiarme? —extrañóse Winwood—, ¿no actúas por las noches en el night-club?


  —Solamente abrimos días alternos para que se llene mayormente la sala.


  Esto explicaba el grupo de limpiadoras que había visto Winwood sacando brillo al local.


  Las cosas no podían presentarse mejor estando libre la criolla aquella noche.


  Claro que tenía que quebrantar la promesa que le hizo a Perceval de no moverse de la casa mientras él gestionaba la entrevista con los raptores de Cathy. Pero, al mismo tiempo, el tal O’Connor podía asegurarse de que esto era así, apostando espías en la finca.


  Perceval le aseguró que no era tonto.


  Este pensamiento le enfrió algo los ánimos, ya que las consecuencias de una acción desafortunada podían ser irreversibles y fatales para la hija del embajador norteamericano, porque ¿cómo podía esperar que los bandidos cumplieran con su «obligación» si él era el primero en romper los pactos? El interrogante merecía ser analizado con la mayor objetividad.


  Como si leyera las preocupaciones del americano, Pompon rezongó sibilinamente:


  —La vida es un riesgo continuo.


  —¡Frase lapidaria! —convino Winwood convencido. Y con galantería—. Tú misma, mujer... ¡eres un riesgo que vale la pena afrontar!


  —Petit coquin!


  Winwood sonrió agresivamente.


  —¿Te atreves a sacarme escondido en tu carruaje?


  —No le gustará a Jean.


  —¿Puedes o no?


  —Puedo, granuja.


  —Así me gusta. ¿Te parece a las diez de la noche?


  —Hummm... ¿por qué tan oscuro?


  —¡Para ser gato... Pompon!


  Mucho rio la criolla de la gatunería del rubio. Casquivana y tropical, interrogó:


  —¿Conoces el pabellón de caza de Jean?


  Winwood se hizo el tonto.


  —¡No me digas...! ¿Dispara Perceval?


  —Con muy buena escopeta —repuso la curvilínea y magnífica vedette—, mete la bala donde hace falta.


  —Ya. ¿Tiene el pabellón en la finca?


  —Escondido en un bosquecillo de frondosos mapous... ¿Quieres que lo visitemos?


  —Quiero.


  Se levantaron de la butaca.


  Pompon se emparejó con el americano, y lo enlazó por el brazo como ella sabía hacerlo y como había ensayado con todos los millonarios que la cortejaban en La Belle Yvonne. 


   


  CAPÍTULO IV


  Después de que Tom González hablara con su compinche destacado en Port-Au-Prince para ultimar el rescate de la prisionera, se determinó abandonar el Manzanillo Hotel, buscando mejores aires sureños.


  Sin embargo —al margen de los diez millones de dólares—, el corazón de González palpitaba intensamente cuando recorría el cuerpo de miss Thompson con sus ojos de cuervo. No podía evitarlo. Él había nacido granuja y enamoradizo, y siempre que raptaba chicas guapas terminaban por complicarle la vida.


  —Tendremos que volver a la carretera... chamaca —le dijo.


  Cathy se limitó a mirarle como si viera un fósil. Últimamente obedecía de un modo mecánico, sin valorar siquiera el porqué de toda aquella absurda aventura.


  —Arregle el equipaje —apremió Fred—, y no deje las pantaletas en el Manzanillo porque andaría a medios cueros por el campo. Hay que pensar en todo.


  —Mi amigo quiere explicarle con eso —suavizó Tom—, que no encontraremos ninguna boutique en la sierra para poder repostar trapitos. Habla por su bien no más.


  —Tú lo sabes mejor que nadie, Tom. Me preocupa la felicidad ajena.


  —Y que lo digas, compadre.


  Pero, mientras la muchacha metía la ropa en la maleta, Tom tenía otras cosas que decir.


  —¿Le gustaría hablar con los viejos? —preguntó.


  —¿Es a mí?


  —A usted, relinda.


  Cathy no llegaba a creérselo.


  —¿Por teléfono?


  —No me corra... Por cinta magnética no más.


  —¿Grabar un mensaje?


  —¡Muy bueno!


  —¿Y qué voy a decirles? —preguntó, temiéndose que la obligarían a leer un texto a gusto de los raptores.


  —La verdad no más, chamaca, la verdad... Que aquí todos la cuidamos y nos desvivimos para que no le falte nadita... Que todo funciona regular, y que continuaremos viviendo juntos hasta recibir el puñado de dólares que tanto alegra el corazón de los pobres. Sus viejos —remató—, nos lo van a agradecer.


  En esto también estaba de acuerdo Cathy Thompson. Conocía a sus padres y sabía que nada podía alegrarles tanto como escuchar su voz y saber que se encontraba bien dentro de las limitaciones impuestas por la falta de libertad.


  No obstante, para que el mensaje fuera realmente consolador tenía que demostrar que la grabación había sido realizada a última hora, y no poco después de ser raptada.


  —¿Han hablado con ellos últimamente?


  —Anoche desde Puerto Príncipe. Por cierto que su padre nos exigió que tomara usted té chino todos los días.


  —Es suficiente —dijo Cathy sonriendo.


  —¿Se decide entonces a soltar el pico?


  —Por supuesto.


  Tom se encaró con Fred que atascaba la pipa cachazudamente.


  —¿No oíste a la nena, mano? Quiere grabar.


  —Voy en busca del magnetófono —dijo este sin prisas.


  —Pues ándale y no te me pares, cuate... que el tiempo es oro.


  Poco después, dejaban sola a la chica para que se expansionara con sus progenitores.


  —La chamaca está dando consuelo a sus padres... ¿eh, Fred?


  —¡Como si quiere darles morcilla!


  —¡O un rayo que les parta...! ¿Estás cabreado, cuate?


  * * *


  Veinte minutos antes de las diez, Keith Winwood apagó la luz del dormitorio a dónde se había retirado pretextando cansancio.


  Jean Perceval acababa de salir del chalet para dirigirse a los manglares de la costa donde residía David O’Connor.


  Se asomó a la ventana. Afortunadamente, la luna estaba tapada por nubes plomizas procedentes del Paso de los Vientos y del archipiélago de las Bahamas.


  Como consumado gimnasta, le parecía fácil deslizarse por la fachada aprovechando un voladizo situado a unos cuatro metros del suelo...


  Se colocó sobre el alféizar y saltó...


  Henri Cacalet tenía el tílburi de Pompon aparcado junto a la puerta principal de la vivienda.


  Winwood empezó a moverse hacia el carruaje por detrás de un seto de bayahondes, de sedienta estampa, esperando que el criado fuera retenido por Pompon los escasos segundos que necesitaba para saltar sobre el vehículo y escurrirse bajo el asiento de cordobán.


  Luego todo estaría en manos de la criolla.


  El mayordomo palmeaba el cuello del bayo para tranquilizarlo, cuando oyó que le gritaban:


  —¡Cacahuette... Cacahuette!


  —Merde!


  A pesar de esta sorda exclamación corrió hacia el hall.


  Pompon apareció con un traje de noche rojo y abierto por un lado hasta las caderas.


  —¿Estoy bien así, Cacahuette? —coqueteó—, pues... au revoir! Puedes irte a dormir. El fámulo esperó a que desapareciera el vehículo para amenazar a la mujer con los puños arbolados.


  Bramó:


  —Femme du diable...! Papillon de la nuit...! ¡Arrastrada...! ¡Qué más quisieras tú que tener la noble sangre de los Cacalet de Marsella!


  Salía siempre en defensa de su padre.


  * * *


  El tílburi rodó hasta la quinta de Alphonse Pastiche, uno de los viejos millonarios — setenta primaveras— de Port-Au-Prince, que bebía los vientos de la Pompon. Ella le había llamado por la tarde desde el pabellón de caza de Perceval, donde se lo pasaba fenómeno con Winwood, recostada en una piel de tigre bengalí. Le había dicho por la boquilla:


  —Necesito tu Benz deportivo, pichón. Listo para las diez de la noche.


  Keith oyó el suspirar del viejo.


  —¿El coche para ti sólita... bibelot?


  —Con un amigo. No conoce la cosía Tiburón.


  Pastiche concedió con voz trémula:


  —Lo tendrás preparado, mon amour... ¡Ay! —se dolió al colgar—. Pas de chance!{4}


  Winwood en su incómoda posición —arrugado entre las piernas de la criolla— respiró cuando uno de los criados de confianza de Pastiche se hizo cargo del carruaje —del que previamente había saltado al pasar por una cerca de hibiscos escarlata—, y acompañó a Pompon hasta el garaje donde descansaban otros dos coches, además del Benz. Alphonse Pastiche no se hizo visible en ningún momento. Es probable que no quisiera conocer al amigo de la vedette, que de tal forma se iba con su coche y con ella misma.


  Cuestión de principios.


  Cuando Pompon salió de la quinta, amortiguó la marcha para que Winwood pudiera subirse a la carrera y tumbarse de nuevo junto al asiento posterior del vehículo, aunque esta vez con más confortabilidad que cuando viajaba en el maldito tílburi.


  Ella indagó desde el volante:


  —¿Cómo te sientes el esqueleto, chèri?


  —¡Como si me hubieran pegado una paliza! —reconoció el americano.


  —¡Pobrecito...! Mon petit...! ¡Te daré masaje al regresar a chez Perceval!


  Winwood captó una extraña ironía en la voz de la mujer, y, no obstante, pensó que prefería dormir solo si la excursión nocturna salía bien... Lógicamente lo calló.


  —¿Se encuentra en la carretera el caserón de David?


  —Escondido entre manglares —repuso la mujer—. Como las ramas arraigan al tocar el suelo se teje una condenada maleza.


  —¿Quién es el dueño de la casa?


  —Un pequeño agricultor mulato de caña dulce que se trasladó a Les Cayes —se rio—. Le llamaban Afrodita.


  Winwood se maravilló.


  —¿También conocías a Afrodita...? ¡Mira que estás enterada tú!


  —Tenía muy buena caña dulce y algunas mujeres iban a probarla en la finca del mulato... —la risa de la mujer recorrió un cálido diapasón—. ¿Cómo podía ignorarlo yo?


  —¡Lógico! —roncó Keith—. Tú ganas.


  —Petit Coquin!


  El Benz se deslizaba con una suavidad impresionante.


  —¿Pueden verse los faros del coche desde el caserón?


  —Oh, sí.


  —Hummm...


  —Aparcaremos en un altozano, chèri, a cuya espalda está la casa... Por lo demás —despreció—, son muchos los coches que recorren la costa por la noche para que nadie recele del Benz de monsieur Pastiche —la risa flotaba aún en los labios de la vedette—. Alphonse estará llorando a lágrima viva.


  —¿Tanto chochea el viejo?


  —¡Cantidad! pero es muy lindo y nunca me niega nada... ¡Qué pena que tenga tantas primaveras!


  —Ya, ya...


  Continuaron rodando.


  El viento del norte azotaba la costa con cierta violencia. La oscuridad era casi completa. Empezaron a caer los primeros goterones.


  Winwood consultó la esfera luminosa de su muñeca de cuarzo. Las diez y media. La entrevista entre Perceval y O’Connor estaría en pleno auge.


  —La noche se pone fea y tempestuosa —criticó Pompon.


  —Sí —convino Keith—, y el vestido se te puede echar a perder.


  —No te preocupes por eso. Tengo muchos trapos.


  —¡Generosa mujer!


  —Justamente ahora estamos a la altura de la casa —volvió a hablar ella.


  —¿En qué te basas?


  —En el puente tendido sobre la rambla seca.


  El coche acababa de dejar atrás el puente. La carretera dibujaba a continuación una profunda curva para rodear un cerro de pequeña altitud, de forma que el Benz fue perdiendo velocidad para meterse por un camino vecinal. Finalmente quedó parado. Winwood se incorporó a medias y miró a Pompon, cuyos ojos negrísimos despedían destellos de diamante a la débil claridad del tablier.


  Afortunadamente había cesado el conato de lluvia si bien el tiempo seguía húmedo e inseguro.


  —¿Dispuesta... nena?


  —Contigo hasta el fin del mundo... ¿Me das un beso, Tarzán?


  Tras el solicitado arrumaco —que Keith ejecutó como un galán hollywoodense—, la pareja saltó del automóvil y Pompon se situó delante para guiar el camino hasta el caserón.


  —Sin prisas —le aconsejó él—, extrema el cuidado.


  Pero la vedette sabía andar por las trochas haitianas y se movía entre el arbustivo mangle como si paseara por los bastidores de un teatro.


  Llevarían andados unos doscientos metros cuando...


  —¿Ves la casa? —susurró la mujer con voz leve.


  Por un claro de hojas se divisaba una miserable construcción de piedra y adobe. Las lámparas de petróleo del interior filtraban la luz por las ventanas.


  Intrigaba profundamente a Winwood que David O’Connor se fuera a enterrar en una vieja y solitaria casucha campestre cuando podía llevar a cabo el cometido que lo trajo a Haití desde un confortable hotel. ¿A qué obedecía tan extraño comportamiento...? ¿Acaso O’Connor estaba fichado por la policía de la isla y necesitaba esconderse de ella?


  Comprendió, en el acto, que no era el mejor momento de romperse la cabeza intentando resolver interrogantes.


  Miró con más atención el inmueble y sus alrededores... Nada hacía suponer que hubiera guardianes apostados fuera de la casa, de modo que se podía avanzar a pecho descubierto con solo tomar las normales precauciones del caso.


  En todo aquello había algo sospechoso para el americano... una premonición que le alertó el mismísimo tuétano.


  Procurando no pisar ramas y hojas secas que había por todas partes, Winwood alcanzó el cerco de la ventana. Desde uno de los ángulos, intentó espiar hacia dentro... Contuvo la respiración.


  Descubrió una sala destartalada y unas butacas raídas donde Perceval y David dialogaban frente a una botella de Johnny Walker y dos vasos.


  David era tal y como le había descrito Pompon. Alto, rubio, joven, y gringo como él. No recordaba haberle visto en ninguna otra parte.


  El coche de Perceval se encontraba a unos veinte metros de la fachada sobre el camino que conducía a la carretera.


  Dudó Winwood entre lo que más convenía hacer, si esperar a que se largase el dueño de La Belle Yvonne para caer sobre O’Connor, o hacerlo desde ya, pues en cualquier caso se enteraría Perceval de lo ocurrido, ya que no podría continuar actuando como mediador de la operación.


  Sin embargo, le quedaba un pequeño escrúpulo de conciencia para lanzarse al interior de la casa sin más.


  Retrocedió de espaldas hasta chocar con Pompon que estaba tras él.


  —Oye, bonita —siseó—, ¿por qué no regresas al chalet de Perceval?


  —¡Eh! ¿qué bichito te ha picado, Tarzán?


  —Pienso penetrar en la casa y capturar al enviado de los secuestradores de Cathy Tompson.


  —Y ¿qué?


  —Jean sabrá que tú me has conducido aquí, haciendo mal uso de la confianza que te tiene, y que te permitió conocer a David O’Connor.


  —Peor para él —desdeñó.


  —¿Por qué hablas así?


  —¿Porque tengo ofertas de uno de los mejores cabarets de México? Jean lo sabe —dijo desafiante—, y hará según le convenga.


  —Está bien.


  Winwood se explicaba ahora por qué la muchacha era infiel al empresario. Estaba harta de La Belle Yvonne, de Puerto Príncipe, y, probablemente, del mismo Jean. La criolla era ambiciosa y necesitaba desenvolverse en mejores tablados que los actuales. Era una personalidad que miraba siempre al futuro.


  Winwood empuñó su pistola automática de bolsillo.


  —Andando, pues.


  Avanzaron con las precauciones de siempre hacia la puerta de la vivienda.


  El americano comprobó rápidamente que la tabla era vieja y que el pasador saltaría de un empujón.


  —No te sitúes frente a la puerta —dijo a la mujer—, por si roncan los abejorros de la muerte... Aplástate contra las jambas, y no te muevas del muro hasta que yo te llame... ¿comprendido?


  —Me asustas, chèri.


  —No, por cierto —murmuró él— ¡pero es mejor prevenir que lamentar...! Tienes la piel demasiado fina —frivolizó— para servir de escudo a las balas.


  Nada más había que añadir.


  Tomando una pequeña embestida, Winwood cargó la puerta de espaldas, que se abrió con memorable estrépito. El propio asaltante rodó trompicado hacia dentro...


  O’Connor se reviró asombrado, pero sin intentar repeler el ataque... Por el contrario, Perceval se levantó de un salto.


  —¡Usted!


  —El mismo, monsieur.


  El aludido enrojeció como la cresta de un gallipavo.


  —¡Es un infame atropello! —gritó.


  —Cálmese, Perceval —repuso Winwood, que continuaba empuñando la pistola—, peor cosa es raptar a una muchacha indefensa en su propia casa y delante de las narices de sus padres. ¡Es el caso de Cathy Thompson!


  —¡Pero usted y yo hicimos un trato...! ¡Usted lo ha roto!


  —Esto es una guerra, Perceval —le recordó duramente el americano—, y no una pugna entre caballeros.


  —Ya nadie más volverá a confiar en mí —soliqueó el dueño del night-club.


  —Ojalá.


  —¡Es usted un hombre sin palabra!


  Winwood se cabreó.


  —¡A callar! —ordenó—. ¡No me vaya ahora a tocar la gaita! Lo que a mí me interesa es escuchar a este pollo y no a usted.


  David O’Connor aún no había despegado los labios.


  Tampoco parecía asustado. Keith pensó que tal vez fuera cierto que se trataba de un granuja muy astuto y muy instruido.


  En este momento, cruzó la mirada con el americano. Sonrió.


  —¿Le hace gracia?


  —Su pistola —dijo David por vez primera.


  Tenía una voz ronca, pero bien modulada. A Winwood se le antojó de la zona del Pacífico.


  —¿Qué le encuentra a mi juguete?


  —Que sobra en una reunión de ciudadanos no armados.


  —Necesitaré comprobarlo.


  —Cuando quiera.


  Keith se aproximó al rubio.


  —Levántese —dijo—, y póngase de espaldas.


  O’Connor obedeció.


  Winwood le cacheó con la habilidad propia de un detective acostumbrado a estos lances, ya que terminó en escasos segundos.


  —No me ha mentido —masculló, enfundando su propia pistola. Y con cierta reluctancia—: Si seguimos así terminará el interrogatorio mucho mejor de lo que ha empezado.


  —Veremos a ver.


  Keith llamó a Pompon.


  La criolla penetró en la estancia ondulando suavemente las caderas.


  —¿Qué tal, míster David?


  —Peor que usted, demoiselle.


  —Muy galante. Y ¿tú, Perceval?


  El dueño de La Belle Yvonne no pareció excesivamente molesto por la chivatería de su vedette. Algo raro flotaba en la atmósfera. A Winwood se le antojaban las calmas chichas que preceden a las grandes tempestades oceánicas.


  —Pensé que estarías acostada —se limitó a contestar Perceval.


  —Pues no.


  David O’Connor se puso en plan fino.


  —¿Un whisky, madame... monsieur?


  —On the rocks —dijo ella, abatiendo las pestañas.


  —Lo lamento —deploró el inquilino del caserón—, tengo la nevera estropeada. Tendrá que ser solo o con agua del pozo.


  —Entonces solo —indicó Pompon.


  —Entrando en materia, míster —inició Winwood, mientras el otro derramaba Johnny Walker en los vasos de los anfitriones—, ¿qué puede decirme de los amiguetes que retienen a la hija del embajador Thompson?


  —¿Amiguetes?


  —¡Digo! —ladró Keith—. ¡Compadres del alma!


  —¿De quién?


  Winwood tenía una expresión feroz.


  —De David O’Connor... ¿Le conoce por casualidad?


  —No.


  El americano empezó a descubrir la jugada.


  —Ho, la... ¿A que tampoco conoce a Henri Thompson?


  —¿Thompson?


  —Okay!


  —En absoluto.


  Keith tenía la boca verdaderamente torcida cuando la encaró con el propietario del music-hall.


  —Y usted, Perceval, ¿cómo anda de memoria...? ¿Sabe algo sobre los caballeros que acabo de mencionar?


  —¿Yo? —puso cara de pasmo como si le hablaran del rey que rabió—. Rien du tout!{5}


  —¡No te jo...!


  Al margen de que le tomaran la cabellera, Winwood comprendió que aquello no podía terminar así cuando estaba en juego una vida humana, que, a partir de entonces, quedaría más expuesta que nunca.


  «¡Arrancaría las confesiones aunque tuviera que romper algún esqueleto!», pensó.


  Con voz glacial, dijo:


  —¿Qué esperan de mí...? ¿Qué les deje sueltos...? ¿Qué me vaya de aquí con el talego vacío?


  —Es su problema personal —señaló Perceval.


  —Muy dueño, monsieur. Aunque demostraría buena educación si me pagara la puerta —añadió el inquilino del caserón.


  —¡Pagaré, pardiez! —ladró Keith—. ¡Con propina y todo!


  Y avanzó decidido hacia el rubio O’Connor.



  CAPÍTULO V


  —¡No me manosee! —gritó este—. ¡No soy una dama!


  Pero Winwood le había atrapado por la pechera con mano de hierro.


  —¡Hablarás por los codos, buitre!


  —¡Si me pega le denunciaré a la policía!


  —¡Desde el hospital mejor... porque vas a salir de aquí en ambulancia!


  Keith le soltó empujándole atrás para soltarle un zurdazo al mentón, que O’Connor desvió in extremis ladeando velozmente la cabeza.


  —¿Cree que no sé defenderme, allanador de moradas ajenas? —se engalló al punto el agredido, mientras se aprestaba a la pelea—. ¡Perceval testimoniará que he luchado en defensa propia!


  —Por supuesto —masculló ferozmente Winwood—, porque no te conocerá ni la perra que te parió.


  El dueño del night-club, recién aludido, no solo abrió boca sino que escapó de la butaca como alma que lleva el diablo. No quería ser víctima de algún castañazo perdido, y se arrimó a la pared lo más cerca posible de la salida del local...


  Por el contrario, Pompon se divertía de lo lindo con el anuncio de una gran masacre. Demostraba poseer una sangre agresiva y ardiente... propia de esclavos manumitidos y de piratas sanguinarios, como debió ser el cóctel genético de sus antecesores. ¡Una auténtica hija del Caribe!


  A todas estas, O’Connor había disparado un patadón al pubis de Keith que no acertó por milagro, pero, a la contra, recibió un plantillazo en la boca del estómago que le obligó a vomitar todo el whisky que había tomado con Perceval a partir de la diez de la noche.


  Doblado por la cintura y acometido de bascas y espumarajos, O’Connor semejaba un toro groggy y enfurecido tal y como Keith había visto en los cosos mexicanos. Por afinidad de imágenes, se dispuso a rematar la faena, cortando las dos orejas y el rabo.


  —¡Empieza a cantar! —le animó, largándole un puyazo al entrecejo, que le partió, bañándole el rostro de sangre.


  O’Connor retrocedió, boqueando. El otro le persiguió, cambiando de tercio, pues se le había ido muy lejos.


  Saltó sobre él, con los brazos por delante —igual que un banderillero—, cuando...


  —¡Ya está bien, maestro! —oyó gritar a sus espaldas.


  Intentó retirarse para hacer frente a la acometida trapera, pero ya no pudo realizarlo en libertad.


  Un potente brazo se le había deslizado por la garganta atenazándole de forma que le cortaba la respiración. Otras manos le sujetaban por las muñecas. Pensó que le estrangularían sin la menor lástima.


  David O’Connor, que había terminado con los eructos y las gárgaras, se aproximó lentamente al indefenso Winwood y se cansó de abofetearle.


  —¿Qué te creías...? ¡Memo! ¡Pelón...! ¿Qué todo el campo era orégano?


  Le reventó la nariz y los labios, pero el vapuleado apenas notó el castigo, pues había perdido el conocimiento por falta de oxígeno en los pulmones.


  * * *


  La Jutía, un pequeño yate de seis metros de eslora por tres de manga, cabeceaba en el amplio golfo de la Gonave, frente al espigón de la dársena deportiva de Puerto Príncipe.


  En el pequeño camarote de proa había tres personas conocidas, además del yachtman José Higueruelo, natural de Santiago de los Caballeros, de la vecina República Dominicana. Higueruelo estaba más preocupado por la misión marinera de La Jutía, que por los otros temas que allí se hablaban.


  —¡El gringo es duro de pelar! —exclamó Pompon—. No suelta el dinero ni aunque le maten.


  —Cambiará de parecer cuando se encuentre delante de Cathy Thompson y comprenda lo mal que lo va a pasar la hija del embajador... —sentenció Perceval.


  —Hummm...


  —¿Lo dudas, María?


  —Sí —repuso Pompon, (nombre de guerra de María Lemaire), que se aprestaba a encender un cigarrillo—. Winwood sabe que le espera la muerte si paga. ¿Se va a entregar voluntariamente al verdugo?


  —Eso es verdad —manifestó David O’Connor—. ¡El muy imbécil ha puesto las cosas difíciles!


  —Pero la culpa de todo —gruñó Pompon— la tiene el miserable usurero de Henry Thompson por entregar el rescate de su hija a un detective americano para ahorrarse los diez millones de dólares si conseguía engañarnos con sus tretas de pesquisa profesional.


  —¡Condenado sabueso! —barbotó O’Connor—, ¡nos hubiera entregado sin empacho a la policía!


  Perceval se mostró de acuerdo con el otro, ya que exclamó:


  —¡Júralo por tus muertos, David!


  María Lemaire —Pompon— se sentía rabiosa.


  —Aborrezco las soluciones extremas —manifestó—, pero el gringo supo resistir el veneno de mis brazos en tu pabellón de caza, Perceval, cuando todavía estaba a tiempo de pagar y salvar el cuello... Entonces, no tuve más remedio que llevarle al caserón de la costa, para evitar que fuese él quien os sorprendiera en el momento menos indicado...


  —Ya hemos discutido este punto, María —le cortó Jean—. Volver la vista atrás no conduce a ninguna parte.


  —¡Le odio! —barbotó Pompon—. Nos ha fastidiado dándoselas de listo y de... ¡macho!


  Perceval miró disimuladamente a la mujer que jamás había hablado de un hombre con tanto apasionamiento.


  No le gustó. Prefería tener a su lado a la astuta y cerebral María Lemaire que no a la voluble y complicada artista de La Belle Yvonne, pues, aunque casi nunca entraban en conflicto ambas personalidades, coexistían juntas y arrebatadamente en el ambicioso espíritu de la criolla.


  Perceval consultó el reloj.


  —El práctico viene hacia acá —dijo David en este punto—. ¿Lo ve usted, Higueruelo?


  —Lo veo —confirmó el yachtman—, y quiere decir que despacharemos enseguida y nos haremos a la mar.


  En efecto, minutos después se firmaban y entregaban los documentos oportunos, y La Jutía se ponía en marcha, separándose suavemente del espigón y de la canoa del empleado del puerto.


  La travesía de Puerto Príncipe a las proximidades de cabo Catoche en el extremo oriental de la Península de Yucatán fue cosa de cuatro jornadas, pues La Jutía resiguió sin prisas la costa de Cuba desde los acantilados marítimos de Sierra Madre al cabo San Antonio, frente al canal de Yucatán y a unas ciento y pico de millas del territorio mexicano.


  Sin mayores complicaciones.


  Pompon no visitó el camarote donde se encontraba sólidamente atado y prisionero Keith Winwood en ningún momento del viaje. De llevar la comida y vigilarlo, pistola en mano, mientras manducaba, se encargó David O’Connor que aprovechaba la ocasión para insultarlo groseramente, y vengarse así del plantillazo que le propinó en el caserón del manglar, y que aún le dolía y le dificultaba las digestiones. El granuja era un tipo rencoroso.


  —Después de despellejarte vivo —le prometía—, pienso arrojarte a cualquiera de los pozos que abrieron los mayas en la península para que te pudras en los cienos del fondo...


  Winwood callaba por lo regular, pero a veces gruñía:


  —Ya será menos, valentón.


  —¡Por los hígados de Quauhtemoc!{6} ¡Vas a gritar como un loco entre las verdes aguas del agujero!


  —¡Ladra, ladra... granuja!


  O’Connor sentía ganas rabiosas de matarle, pero tenía miedo a María Lemaire que no hubiera dudado en lastrarlo y arrojarlo al mar de las Antillas, si cometía un crimen sin su autorización.


  En esto era implacable.


  Salía del camarote de Keith hecho un diablo.


  * * *


  La Jutía se acercaba a las costas bajas y arenosas al noroeste de cabo Catoche, de forma que fue cabotando por el litoral y el bajío de Campeche, con profundidades máximas de 22 brazas{7} buscando los terrenos costeros de Champotón, firmes y seguros. Las marismas volvían a surgir con fuerza más al sur en la famosa laguna de Términos.


  Ya desde por la mañana, el yachtman Higueruelo intentó comunicar por radio con el grupo que comandaba Tom, que se encontraba en las proximidades de Villahermosa. En realidad, el mensaje iba dirigido al programa marinero Radio-Ondas de Veracruz que se emitía a las dos de la tarde. González que estaba pendiente de la emisora descifraría inmediatamente la comunicación de sus compañeros.


  Por otra parte, Tom tenía ganas de largarse de las aldehuelas montañesas del sur de Villahermosa, cuyo único encanto residía en ser reliquias del imperio maya a través de un dilatado período que iba desde el primer siglo después de J.C. hasta la invasión de los españoles, con las hazañas de Hernández Córdoba y de Francisco de Montejo. Pero González estaba ya harto de sierras y poblachos —escandalosamente misérrimos en la actualidad— y deseaba reunirse con los socios planificadores —los «cerebros»—, ya que él y Fred eran los brazos armados de la operación.


  González quería terminar con el asunto Thompson, que particularmente le suponía medio millón de machacantes, así como poner en libertad a Cathy, única manera como él podía recuperar la tranquilidad espiritual que tanto le perturbaba la muchacha.


  Las noticias del yate —que estaba a punto de recalar en Champotón— le llenaron, pues, de alegría. Alegría que quiso también transmitir a Cathy Thompson.


  —¡No se me ponga tan amarilla de carita que se parece mismamente a la flor del henequén! —le dijo jacarandoso—. ¿No ve que pronto va a ir para su casa y podrá abrazar a los viejos? Ande, ande... —la animó—, ahorita mismo le preparo el té chino que desea se tome su papá.


  Comoquiera que había un tono dulce y algo triste, pero en modo alguno burlesco, en la exhortación del carcelero, Cathy abandonó también su agridez habitual.


  —No, no me haga té.


  —¿No quiere?


  —Luego, más tarde.


  —Como decir nunca —murmuró González—. ¡Ah! ¡y qué poquito me quiere usted! Con todo, los lamentos de Tom no dejaban de ser rocambolescos, porque ¿cómo podía ser querido por una mujer que llevaba raptada?


  —Olvídelo.


  Tom saltó:


  —¡La cola de un caimán mordería por usted...! Bueno, ya lo sabe.


  Fred apareció con el mal humor de siempre. Se encaró con Cathy.


  —Vuelva a buscar sus pantaletas, y, aunque estén sucias, las mete en el saco, bombón. Nos largamos a otra parte.


  —¡Por la leche de Huizilopochtli!{8} —graznó González, molesto por la descortesía de Fred—. ¿Por qué no vas al Grijalva a lavarte la lengua antes de hablar con la miss? Te sabría a carne no más.


  Mal le sentó a Fred el parlamento del compinche.


  —¿De qué la llevas, cuate...? ¿De puñetero ron?


  —De galantería, compadre, que no cuesta nadita.


  —Anda ya... enciérrate con un cencerro chingado.


  Eran simples escaramuzas verbales, pues en el fondo se querían como dos hermanos.


  La tarde discurrió sin mayores incidentes. 


   



  CAPÍTULO VI


  La pandilla se reunió horas después de estos sucesos en el mesón Cachurecos{9} de Champotón.


  El Lincoln, que conducía la propia Cathy, llegó al poblado sin contratiempos. La carretera panamericana se desviaba más allá de Santo Domingo Tehuantepec, para recorrer el estado de Tabasco, y continuar por la costa hasta el norte de Yucatán.


  No era mal camino rodado.


  El mesonero, Pancho Aguacate, se maravilló al ver la cara que traía Keith Winwood.


  —Se dio de morros contra una puritita roca —justificó David, para quitarle el pasmo—. Si le da más fuerte parte la piedra, Pancho.


  Aguacate sonrió mostrando los blancos dientes.


  —Se explica bien —repuso—. El caballero tiene la cabeza bronca no más.


  Detrás del local había una terraza al aire libre con emparrado y gallinero.


  El sol apretaba en aquella zona del golfo, situada a 18 grados del ecuador.


  Aguacate y Lola —la mujer del mesonero— sirvieron la comida en la terraza.


  —Ya te llamaremos, Pancho —dijo María.


  El servicial mexicano y su rechonchita mujer desaparecieron de escena sonriendo siempre.


  ¡Qué resalados eran!


  María Lemaire, encarándose con Cathy Thompson, señaló a Keith Winwood, preguntando:


  —¿Conoces a este hombre?


  La muchacha movió la cabeza negativamente.


  —No.


  —¿Estás segura?


  —Desde luego.


  —Míralo bien y no te pases de lista —insistió Pompon.


  Cathy curvó los labios con desprecio.


  —Nunca miento.


  —¡Que me creo yo eso, cotorrita de salón!


  Cathy desvió los ojos de la criolla para fijarlos en el corral de enfrente donde picoteaba un hermoso gallo de riña inglés.


  —No te escucha —dijo Perceval.


  —Encima orgullosa —mascó la vedette—, como su abuela imperial de Londres. Pero, en el fondo, la envidiaba a pesar del sarcasmo. Cathy Thompson tenía todo aquello que ella ambicionaba. Riqueza, nombre, cultura, amistades, incluso hombres deseosos de casarse emparentando con los Thompson de Nebraska.


  No tuvo nunca que arrastrarse con millonarios viejos como Pastiche, o con carcamales como Soubirous, o Penjat, o... ¡El diablo se los llevase al infierno! Tampoco necesitó secuestrar a nadie ni vivir al margen de la ley para disfrutar de todas las comodidades. Y, por encima de tantos privilegios, poseía una juventud radiante y una belleza invaluable.


  Era demasiado.


  Perceval, que ignoraba el despecho y la frustración íntima de la artista, tomó el relevo.


  —Este tipo es un enviado de su padre, miss. ¿Lo sabía?


  Inmediatamente, Cathy dejó de observar el gallo de pelea, y con sorpresa, cargada de interés, miró a Winwood.


  —¿Es cierto eso, sir?


  —Desgraciadamente.


  David O’Connor soltó la risotada.


  —Es un detective, ¿sabe, encanto?


  —¿De mi padre?


  —¡Digo...! ¡Nos la quería dar con queso!


  El tumefacto rostro de Winwood daba pena verlo. La norteamericana comprendió que aquel hombre había sido torturado. Pero ¿por qué?


  —¡Por pasarse de enterado! —contestó Perceval iracundo—. Porque tenía autorización para pagar los diez millones de su rescate, y aunque puede pagarlos ciertamente... —ahora arrastraba las sílabas—, ¡no le da la gana! ¿Ha oído, usted...? ¡El chico no paga! ¡Ni que le maten!


  González escuchaba el diálogo en silencio y con evidente hosquedad. Entre otras cosas, no entendía aquella reunión ni por qué Perceval se había desenmascarado ante el emisario de Henry Thompson. Sospechaba que ahora tendría que matarle, pagase o no, pues si le dejaba en libertad, Winwood le denunciaría inmediatamente a la policía de Haití. Más claro agua. El chollo de Jean Perceval —«humanitario» mediador de sonados secuestros continentales— se habría terminado para siempre. Pero ¿no era igualmente peligroso para Cathy Thompson —pensaba González— que la chica conociera la personalidad del propietario de La Belle Yvonne? ¿No sacarían conclusiones los agentes del FBI...? ¿O acaso pensaban sellar los labios de Cathy como los del propio Winwood?


  Tom se removió inquieto en el asiento. No estaba seguro de que lo permitiera si tal habían decidido los «cerebros» de la organización. Aparte otras circunstancias, González era un hombre de acción —una persona que se jugaba el físico a pelo— y no un oscuro y frío asesino de mujeres. O con él solía decir: «hasta en la delincuencia hay clases».


  Encarándose con Cathy, David O’Connor reforzó los argumentos de Perceval:


  —¡Winwood no quiere soltar la gansa...! ¿Se entera, usted? Dice no, y es no... ¡así! ¡por pilas...! —bajó el tono de voz, interrogando—: ¿Nos da su opinión, miss?


  —Sus razones tendrá si calla —repuso Cathy con indiferencia, aunque rabiaba por conocerlas.


  David soltó un juramento obsceno, y se calló.


  —¿Son así de poderosas tus razones, mon petit? —quiso saber Pompon con reluctancia.


  Los partidos labios de Winwood se curvaron con sorna.


  —Comme çi, comme ça... chérie.


  —Mira qué bien —dijo la vedette entrecerrando los ojos—; así, así... ¿verdad?


  —Okay.


  David no pudo contenerse.


  —¿Quieres que lo ponga en onda? —bramó con los puños cerrados—. ¿No ves que el tipo es masoquista y le va la marcha? ¡Qué no le convencerás mientras no le abras en canal!


  —¿Estás seguro, David?


  —¡Por la peluca de Reagan!


  María Lemaire encendió un cigarrillo con estudiada parsimonia y dejó envolverse en la aromática nube de Kool.


  Luego...


  —Mañana abandonaremos Champotón... —murmuró despacio—, y nos adentraremos en la jungla, en la sabana... como un grupo de arqueólogos bien avenidos —se rio con marchosa alevosía—, recorreremos las ruinas famosas de Uxmal, de Mayapán... de Chichón Itzá... ¿te parece, mon petit?


  —¿Tengo voto?


  —Oui, oui...!


  —¿Pensáis robar algún templo maya?


  —¡Le va la marcha! —gruñó David—. No lo puede evitar.


  —Oh, no —repuso Pompon—, dejaremos las cosas dónde están, pero ¿sabías tú que los dioses mayas admiten sacrificios humanos? —la voz de la vedette tenía el silbo venenoso de la cobra americana—, ¿sabías que cerca de Chichen Itzá hay una fuente sagrada donde los nobles del país arrojaban doncellas para impetrar la buena disposición de los dioses...? ¿Qué de esta forma se podían descubrir cosas ocultas...? ¿lo sabías, chèri?


  Winwood se había puesto un tanto pálido.


  —La historia no es mi fuerte.


  —Comprendo, comprendo... —Pompon se rio de un modo especial—, pero ahora te lo explico yo. Dime, ¿crees que daría resultado?


  —Resultado, ¿el qué?


  —Arrojar una doncella a la fuente sagrada para descubrir el camino que conduce al tesoro Thompson... ¿a que sí?


  Winwood perdió la serenidad. Sabía que hablaba de Cathy.


  —¿Serías capaz de esa canallada?


  —¡Y tanto... Tarzán!


  —¡Eres una zo...!


  No pudo terminar, ya que David le soltó un revés en plena boca. Los lacerados labios de Keith reventaron inmediatamente en sangre.


  —¡Bandido! ¡Cobarde! —gritó Cathy, levantándose de la silla sofocada—. ¡Pegar a un hombre indefenso!


  Winwood, que había caído, se levantó lentamente del suelo e intentó sonreír a su defensora mientras se apoyaba un pañuelo en la boca para cortar la hemorragia.


  Pero el sanguinario O’Connor estaba lanzado.


  —Tú, ¿qué quieres, muñeca de salón? —barbotó desmelenado y yendo al encuentro de Cathy—. ¿Qué te ponga el trasero más rojo que el de una mona...? ¡Pues lo vas a lograr!


  —No te ofusques, cuate —habló fríamente Tom—, y siéntate donde estabas ahorita. Tranquilo no más.


  —¡Eh! —O’Connor detuvo el empuje, pues como fanfarrón se vaciaba pronto—, ¿qué dices tú?


  —Que escuches el párrafo para tu bien, compadre. Facilito, ¿no?


  O’Connor vio algo en la expresión de González que no admitía réplica.


  —Está bien —gruñó para quedar airoso—, por esta vez pase.


  Pero la tensión se había creado ya en el grupo.


  Perceval y María Lemaire no perdían de vista a Tom, y este les sostenía la mirada sin pestañear.


  La mujer finalmente dijo:


  —Esto no me ha gustado, González.


  —Ni a mí lo que veo, manita —repuso el aludido—. La muchacha viaja conmigo desde el distrito federal y nadie le ha faltado al respeto, ¿verdad, Fred?


  Aunque el mencionado discutía con Tom cada dos por tres y se mandaban fácilmente al diablo, en el fondo cualquiera de los dos habría dado la vida por el otro.


  —Digo que sí.


  —Una chamaca no es cualquier cosa para meterle la mano encima... malamente se comprende.


  Cathy, por vez primera desde su secuestro, se sintió deudora de aquel bandido que, a pesar de todo, aún no había perdido la decencia.


  Temeroso Perceval de que la pugna entre González y María Lemaire terminase en ruptura, intentó meterle tierra encima.


  —¿Vamos a discutir ahora por unos azotes de más o de menos? —interrogó ecléctico, agregando—: Tú olvida los insultos, O’Connor... y tú, González, que no te preocupe tanto el trasero de la prisionera. ¡Como si no tuviéramos otras cosas en que pensar!


  La astuta Pompon aceptó el juego, exclamando:


  —Eres un sol, Jean.


  Y estalló en una sonora carcajada, pero falsa.


  González atascaba la pipa. 


   


  CAPÍTULO VII


  Al día siguiente reemprendieron la marcha. Pero las cosas se habían complicado y todavía podían enredarse más.


  Paradójicamente, Cathy Thompson tenía ahora dos defensores: Tom y Fred. Ninguno de los dos permitiría que el secuestro se saliera de madre convirtiéndose en un puro y vulgar crimen.


  Así que la escisión entre los secuestradores se hacía patente, y hasta incómoda, conforme avanzaban hacia el norte.


  Por otra parte, Cathy se moría de ganas por hablar con aquel enigmático míster Winwood, enviado de su padre. Lógicamente, no se explicaba por qué se resistía a pagar su rescate si tenía el dinero disponible y estaba autorizado para ello —cosa que Cathy no ponía en duda, pues sabía lo inmensamente ricos que eran sus padres gracias a la abuela imperial—, pero explicable aún le resultaba que con ello pusiera en peligro su propia vida y la de ella. Algún motivo oculto y poderoso tendría para justificar tan insensata actitud.


  El Lincoln, junto con un viejo Ford que compraron en Champotón, proporcionó cierta comodidad a los seis viajeros de aquella extensa expedición, que, al filo del mediodía, se aprovisionaba de víveres en la ciudad de Campeche. Sabían que a partir de aquí la carretera se desviaba hacia el interior —dejando a un lado las marismas litorales—, para dirigirse luego, en línea recta, a la vieja Mérida.


  Pero, como al grupo no se le había perdido nada en esta última urbe, se pararon en mitad del camino, en una zona notablemente boscosa, cerca de Ticul Peto.


  González le advirtió a Perceval:


  —Cada vez me gusta menos el campo, ¿y a usted?


  El dueño del night-club contemporizó de nuevo.


  —Un descanso no sienta mal, muchacho.


  Tom sonrió. Él era un mexicano-americano —o chicano, como se les decía despectivamente al norte de la frontera—, pero poseía toda la perspicacia y filosofía de las viejas culturas.


  También llevaba los calzones bien puestos.


  —Descansar no es malo —repuso—, si el cerebro no anda trabajando en lo que no debe. Pues entonces puede resultar jodido no más.


  Perceval intentó sonreír, pero le resultó una mueca.


  Llevaba tres años trabajando el asunto de los secuestros con él y con Fred, pero... ¡diablos! al fin le había salido protestón. Sospechó que quería pasarse al grupo de los ciudadanos honrados, ya que había amasado muy buenos dólares a partir del rapto del hijo del rey del tafilete hasta acá. ¡Malditos «pelaos»! ¡Apenas se veían con dos cuartos se consideraban ya señorones al estilo de los viejos hidalgos! reflexionaba en silencio el haitiano.


  —Tranquilo, González. Ya sé que diez millones de dólares nos ponen a todos nerviosos —significó Perceval—, pero debemos reaccionar contra esto.


  El aludido prendió fuego a la pipa sin contestar.


  Levantaron las tiendas de campaña y demás elementos del vivac a la sombra de los monumentos mayas, los mismos que dieron tanto que hablar a principios del siglo XIX con los descubrimientos de Lloyd Stephens y Frederick Catherwood en el istmo de Tehuantepec y territorio guatemalteco.


  Se sentían en plena naturaleza.


  Cathy aprovechó el momento que buscaba para aproximarse a González sin que despertara los recelos de los demás.


  Tom cortaba leña para preparar la carne a la brasa.


  —Gracias por lo de ayer, Tom —le dijo, y le llamó por su nombre para agradecerle lo que no tuvo ocasión de hacer antes.


  González la miró con sus ojos negros y profundos.


  —No merece las gracias el hijo de mi madre —repuso.


  —Para mí ha sido usted un hombre bueno.


  Tom sonrió.


  —Mire de que no se me fíe mucho.


  —Ojalá los demás fueran como usted.


  —Poco se habría ganado.


  —Empiezo a conocerle y...


  González la cortó. Quería escapar del embrujo de la mujer, ya que reconocía que él no era más que un delincuente y ella una gran dama.


  —Las apariencias engañan... Olvide el lance que es agua pasada, relinda.


  Cathy se aventuró. En el fondo sabía que luchaba con ventaja, pues Tom tenía aire de ser el último bandido romántico de las Sierras Madres...


  —Míster Winwood me da mucha pena —dijo.


  —A mí ninguna, para no callarlo.


  Cathy se hizo la sorprendida.


  —¡Oh! ¿por qué?


  —Por cabezón.


  —Pero le pegan.


  —¿Le compadece por esto?


  —¡Si al menos le dejaran defenderse!


  Tom se rio ahora con ganas.


  —¿Cómo van a dejarle, chamaca...? ¿Quién le iba hacer frente? ¿Perceval...? ¿O’Connor...? ¿No ve que los arrugaría soplando?


  Cathy suspiró aparatosamente.


  —¡Si al menos me diera noticias de mi padre...! ¡Antes de que estos brutos le maten! González la miró inquieto. Los suspiros de la prisionera le habían llegado a lo más profundo del alma.


  Y como no tenía pelo de tonto, y solo flojera de corazón, interrogó:


  —¿Querría hablar con Winwood?


  —¡Me gustaría tanto!


  —¿Y esto la hace sufrir?


  —¡Mucho!


  —Pues arroje las penas fuera —dijo—, que yo le dejaré que hable.


  —¿No me engaña? —Cathy había llevado la mano al brazo del carcelero, que se estremeció—. Pero... ¿no le traerá complicaciones con los demás, Tom?


  Se encogió de hombros, restándole importancia.


  —Veremos que no se enteren...


  —¿Por la noche acaso?


  —Sí, cuando todos rebuznen.


  —¿De veras...? ¿Y lo hará por mí?


  —Por usted haría yo cosas más redondas que esa.


  Cathy se jugó la última carta.


  Le miró profundamente a los ojos.


  —¿Sería capaz de liberarme?


  —¡De las pezuñas del diablo no más! —roncó apasionadamente el carcelero.


  Todo estaba dicho.


  Cathy Thompson se acercó a él y le besó en la boca.


  * * *


  Se acercaba el crepúsculo y el sol se iba retirando por detrás de Sierra Madre del Sur, buscando las costas del Pacífico, al otro lado del istmo...


  O’Connor salió de la tienda con una cantimplora en la mano. Había bebido más de la cuenta —celebrando tal vez las próximas escenas de sadismo que pensaba protagonizar con Winwood— y quería ganarse la confianza de González. Aunque miembro activo de la banda Stroke —que comandaban Perceval y María Lemaire—. O’Connor siempre representó segundos papeles en las historias de los secuestros, de forma que sus contactos con González habían sido escasos. Ahora que alternaba con él, le tenía miedo.


  Fundamentalmente, era un cobarde lleno de complejos. Lo que se dice un bicho malo.


  González fumaba silenciosamente apoyado en el tronco de un encino.


  Vio venir a O’Connor, dando algún traspié, y le analizó fríamente. Le pareció un indigno muñeco, pero el de la cantimplora —que ignoraba la buena impresión que causaba—, no paró hasta colocarse enfrente del otro.


  —¿Hace un trago de savia del henequén?


  Tom le burló intencionadamente.


  —¿Está envenenada?


  —¡Ehhh...! —gruñó el borrachín—. ¡Estaría ya muerto!


  —Cadáveres también los hay vivos —dijo González en el mismo tono—. Lo que pasa es que algunos no se enteran.


  —¿Qué jerigonza hablas? —interrogó O’Connor que tampoco se pasaba de inteligente.


  —No te me rompas la cabeza, cuate —repuso el otro—, cuando apestes a muerto ya lo sabrás. Anda —se rio—, trae la cantimplora, mano.


  O’Connor respiró. Ahora le hablaba un lenguaje tranquilizador que él comprendía perfectamente.


  Tom se largó un golletazo que podía ir a misa en la catedral.


  O’Connor, que le observaba, se animó mucho.


  —Qué, ¿está bueno el pulque?


  —¡Como los ángeles, mano!


  Efectivamente, González chasqueó la lengua porque se la sentía bañada en calor.


  —Me parece que tú y yo —exclamó O’Connor complacido—, vamos a empinar el codo juntos más de una vez... ¿eh? ¿qué dices a esto, bandido?


  —Que sí, que sí...


  —Chócala, granuja —le tendió la mano, agregando—: ¡Y pensar que estuvimos a punto de comernos vivos en los Cachurecos...! ¡Seguro que a partir de ahora lo vamos a pasar bomba!


  —Digo... mientras que no estalle, cuate.


  CAPÍTULO VIII


  La actividad de los mosquitos empieza fundamentalmente a la caída del sol en las selvas tropicales... El ritmo se hace entonces más musical y los insectos afilan las trompetas, que pudieran ser las del Juicio Final.


  Cuando empezaron las excavaciones en aquella zona, la maleza cubría los templos, y como el suelo permanecía cálido y húmedo en permanente putrefacción, los pequeños dípteros fueron los enemigos más implacables de los arqueólogos, y vehículos transmisores de muchas fiebres malignas. Ahora, después de un largo siglo, continuaban siendo adversarios nada comunes ni despreciables a la hora de conciliar el sueño de quien se olvidase de la mosquitera.


  González, que montaba guardia frente a las tiendas, para impedir que se evadieran los prisioneros, sentía zumbar los dípteros sobre su cabeza, cantándole al oído y en torno a los ojos... ¡por todas partes!


  A manotazo limpio conseguía matar unos pocos, pero sus hermanos acudían entonces a taponar los huecos que dejaban las víctimas... Todo se efectuaba según un plan ofensivo muy bien estudiado.


  Juraba y maldecía sordamente.


  Winwood, advertido por González de la entrevista que iba a tener con Cathy, tampoco dormía en el interior de la tienda, y la chica, comprensiblemente, se encontraba en el mismo caso.


  Los pensamientos de Winwood giraban en torno a la huida. Se daba cuenta —equivocado o no—, que para eso tenía que sobornar a González, que tan gallardo se había mostrado al defender a la prisionera. Sospechó que estaría enamorado de la bella norteamericana, como no podía ser menos en un patán criado en la miseria india. Pero no le importaba aquella alianza. Luego, cuando Cathy y él estuvieran a salvo, no vacilaría en caer sobre González, y, al menor descuido, entregarlo a la policía.


  Como detective estaba acostumbrado a salir bien de situaciones difíciles como esperaba salir también ahora sin necesidad de pagar diez millones de dólares a un grupo de indeseables extorsionadores.


  González, tras consultar el reloj, penetró en la tienda de Perceval. Echó una rápida mirada a Pompon, que dormía casi enteramente desnuda en su colchoneta neumática, y avanzó unos pasos.


  —¿Listo, Winwood?


  Las palabras apenas llegaron al oído del americano ya que David, aplastado por la borrachera de la tarde, roncaba insolentemente.


  —Sí, estoy preparado.


  —Pues andando.


  Winwood salió tras los pasos de Tom que no le perdía de vista, pues no se fiaba del detective. Al revés de Cathy, intuía que las intenciones del prisionero eran muy poco favorables para él.


  Representaban dos filosofías distintas.


  Llegaron a la otra tienda, más pequeña que la primera, donde se encontraba Cathy en compañía del dormido Fred.


  —Puede pasar dentro —indicó Tom con un gesto—, y hablar lo que quiera.


  Winwood miró al carcelero.


  —¿Por qué hace esto? —tanteó.


  —¡Porque me da la gana! —replicó González con brusquedad—. ¿Le parece válido?


  El detective sonrió.


  Les bañaba una luna redonda y clara.


  —Okay! Lo que ha dicho no admite réplica.


  Y penetró en la tienda.


  Tom atascó la pipa con furia. No estaba seguro de que procediera de acuerdo con su conciencia.


  Se pasó los dedos por la boca donde aún le quemaba el amistoso beso de Cathy Thompson.


  Comprendió que era un hombre incorregible delante de una mujer guapa.


  * * *


  Contrariamente a lo que podía pensarse la permanencia del grupo en aquel lugar del bosque, próximo a la vieja Ticul Peto, se prolongó más tiempo del que parecía justificado. Perceval y María se habían ausentado del campamento con el vago pretexto de comunicarse con el patrón de la Jutía y ordenarle que trasladase el yate a los abrigaderos cercanos a cabo Catoche, como previniendo la posibilidad de tener que escapar rápidamente de Yucatán.


  David O’Connor quedó investido oficialmente como jefe del campamento.


  La circunstancia favorable hizo que Winwood determinara sincerarse con González, ya que de rechazar la proposición que pensaba hacerle de huir juntos del campamento —previo pago de una recompensa pactada—, la situación del detective no quedaría peor de lo que ya estaba.


  O’Connor, que se aburría, se entregaba al aguardiente con una devoción digna de mejor causa, de manera que, durante las horas solares, deambulaba por el campamento tropezando consigo mismo. No se enteraba de nada.


  Tom y Fred comían con los prisioneros, pero evitaban deliberadamente toda charla con el detective. Este, que se daba cuenta, decidió tomar la iniciativa. Cathy se entretenía escuchando música en uno de los radio— transistores de Perceval, cuando...


  González levantó la vista.


  —¿Qué quiere usted?


  —Hablar.


  —Hable.


  Winwood se sentó frente al pistolero que fumaba filosóficamente a la sombra de una encina añosa.


  —Le ofrezco un trato.


  González se llevó la pipa a la boca.


  Silencios estudiados y palabras cortadas.


  —Diga cuál.


  —Cien mil dólares para usted.


  —También está Fred.


  —Humm... Pueden repartírselos.


  —No me haga reír.


  Winwood parecía preocupado.


  —¿Cuánto ganan ahora?


  —Salimos por el millón.


  —¡Es una barbaridad!


  —Usted no los vale, puritamente hablando —roncó socarrón—, pero está la miss que mismamente es otro cantar.


  Aunque a Winwood no le importaba ofrecer cantidades ya que tampoco pensaba pagarlas, su actitud tenía que seguir siendo cicatera para no levantar los recelos de González.


  —Conformes, pero... ¡un millón de dólares!


  —Es poco.


  Winwood buscaba tabaco por los bolsillos sin encontrarlo.


  —Invíteme a fumar.


  —Tendrá que liarlo.


  Mientras el americano enrollaba la picadura, Tom le analizó fríamente. En el fondo admiraba la integridad de aquel tipo, con el rostro masacrado de golpes, pero que continuaba defendiendo el dinero ajeno como un león. Ahora mismo regateaba el precio de la libertad para que no le resultase excesivamente caro a la familia Thompson. Por otra parte, González ignoraba qué le reservaría el destino si decidía defender a Cathy de las posibles salvajadas de sus aprensores; tan así, que podría llegar el momento que resultase interesante la alianza con aquel detective tozudo como una mula.


  Estaba por ver. Por eso no interrumpía el diálogo.


  —¿Cómo puede decir que un millón es poco?


  Winwood fingió tragar saliva. El bribón se las sabía todas.


  Pero González tampoco era tonto.


  —Lo es. Haga cálculos. ¿Hay alguien que le ofrezca las cosas más baratas?


  —Dejando los chistes aparte —masculló—, ¿por qué no partimos la diferencia?


  —¿Qué diferencia?


  Winwood hizo cálculos mentales.


  —Lo podríamos dejar en seiscientos mil dólares, eh... ¿qué le parece...? —silbó de forma estimuladora—. ¡Los pobres del mundo tuvieran este fortunón en las manos!


  —Sería peor.


  —No disparate.


  —Nadie trabajaría, ¿comprende? —y con el mismo acento de burla, agregó—: Fíjese lo que hago yo para ganar el pan diario... enfrentarme con alguna bala perdida.


  Winwood suspiró.


  —Está bien. Usted gana.


  —No, todavía.


  —¿Qué quiere decir?


  —Que no cerramos ningún trato —y mirándole rectamente, interrogó—: ¿Tenía hablado esto con Cathy?


  Dudó Winwood sobre qué responder. No esperaba esta pregunta. Temía que si decía que sí, González se sintiera molesto por la falta de confianza de la mujer a la que él había salvado de una paliza en la fonda del Aguacate.


  Winwood ignoraba, lógicamente, que González había prometido a Cathy «que la arrancaría de las pezuñas del diablo si era preciso». De haberlo sabido jamás hubiera contestado...


  —Sí, lo sabe —para hacerle fuerza. Y a continuación—: No quería ella abusar de su...


  —Comprendo —le cortó Tom—, pero puede volver a sus cosas, Winwood, porque por el momento no hay trato.


  Como lo dijo con dureza, el detective no quiso insistir. Tratándose del primer intento, consideró que no le había salido tan mal.


  Fuera como fuese, había que dar tiempo al tiempo.


  CAPÍTULO IX


  Tres sujetos armados hasta los dientes y con caras más propias para lucirlas en un penal que al aire libre, llegaron al campamento en compañía de Perceval y de Pompon a las cuatro jornadas de haber partido estos para Champotón.


  González, que conocía a todos los granujas de las Sierras Madres, identificó, inmediatamente, a los interfectos, reclamados por la policía de varios Estados. Vulgares criminales a sueldo, que degollaban a un niño por un puñado de pesos, que robaban por el simple placer de jugarse el botín a las cartas, o violaban para matar el rato... Escoria ciudadana que no puede faltar en ningún país del mundo por civilizado que sea.


  En esta ocasión le tocó el turno a México.


  El jefe de aquellos indeseables, un tipo cetrino, chaparro y bronco, al que llamaban Sinfo Marihuana fue interpelado por González a las pocas horas de llegar.


  —¿Qué se le ha perdido al compadre por ahí?


  Marihuana, que masticaba hojas de tabaco, echó una escupitina —negra como su alma— por un colmillo, antes de responder:


  —Plata.


  —¿Mucha?


  —La que caiga no más.


  Marihuana miraba a Cathy que había salido de la tienda y se acercaba al grupo. A González no le gustó aquella mirada, que desnudaba indecentemente a la mujer, ni la boca de lobo que dibujó el salteador de caminos.


  —¿No te has apartado mucho de las quebradas, cuate? —interrogó sin perderle de vista—. Más de un juez rabia por quitarte circulación.


  Pero Marihuana no le escuchaba. Su atención estaba suspendida en la figura de miss Thompson.


  —Hermosa gamba, ¿verdad?


  —Pero indigesta.


  —Tengo buenos dientes... —Cathy se había detenido a hablar con Fred, y les daba la espalda—. Jamón viudo carga por detrás la chica... muy bueno, ¿no?


  González abrió la navaja para limpiar la cazoleta de la pipa.


  —Según para qué —repuso.


  —¿Cómo que para qué? —Sinfo soltó una infame carcajada, barbotando—: Todas las yeguas sirven para lo mismo.


  —Puede que esta no.


  —¿Acaso le han tapado el agujero?


  Tom deletreó con lentitud:


  —Para los hijos de zorra, sí... para ellos no más.


  Marihuana no era tan bruto como para no comprender el lenguaje que empleaba su oponente.


  Entrecerró los ojos.


  —¿Ves algún hijo de zorra por aquí?


  González seguía limpiando la pipa con cazurrez.


  —No sé —dijo—. Antes de llegar vosotros no los había, mano.


  El granuja había palidecido.


  —¿Te refieres a mí?


  González sonrió.


  —¿Cómo puedes pensar esto si no conozco a la furcia que te parió, cuate?


  La mirada del asesino se volvió turbia como el fondo de una charca.


  Pero dos cosas le detuvieron. Primero, que no le pagaban para pelearse con el personal del campamento, y, segundo, la navaja que esgrimía plácidamente González con sus fuertes y velludas manos.


  El cetrino se limitó a echar otro repugnante gargajo por la boca, murmurando:


  —Continuaremos otro día el tema...


  Y se separó de González altanero y contoneando las caderas como una mujer.


  —Cuando quieras, mano.


  * * *


  Tom no se llamaba a engaño. Tanto Sinfo como los dos miserables que le acompañaban no fueron traídos al campamento para recibir dinero sin hacer nada. Pero como lo único que sabían hacer aquellos granujas era asesinar al prójimo, dedujo González que para eso estaban allí, para cargarse a Winwood después de soltar la pasta, y, probablemente, también a Cathy. Incluso llegó a sospechar que luego serían pasaportados por Perceval y O’Connor, para engañar a la policía haciéndola creer que los secuestradores de Cathy Thompson se habían vengado de unos miserables carceleros que en vez de poner en libertad a la muchacha la habían asesinado conjuntamente con el hombre que pagó su rescate, o sea, Keith Winwood. De Sinfo Marihuana cabía esperarlo todo, y más si había una chica hermosa de por medio...


  González sonrió duramente.


  Cada vez se afirmaba más en estos contenidos. Imaginaba a Perceval y a los suyos embarcados en La Jutía después de cometido el quíntuple crimen... Luego, cuando pasado algún tiempo se descubrieran los cadáveres, nadie podría acusar a Perceval por haber puesto a Winwood en contacto con la pandilla de secuestradores porque así lo exigió el detective comisionado por Henry Thompson para pagar el rescate de su hija. Perceval tenía testigos que afirmarían que él se opuso a las pretensiones de Winwood desde el primer momento por considerarlo peligroso y atípica, y que solo cedió ante la tozudez del hombre de confianza del embajador.


  González cargó la pipa y le prendió fuego.


  * * *


  Estaban todos cenando bajo un estupendo claro de luna, cuando Perceval que se encontraba de excelente humor, dijo:


  —Alégrate, Tom... muchacho.


  El aludido levantó la vista.


  —¿Me ha tocado algún premio?


  —Ja, ja, ja... Tienes chispa, ¡jo...! —masculló Jean—. El premio depende de míster Winwood... n’est pas? No me refería a eso.


  —¿A qué, pues?


  —A que podrás dormir.


  —Duermo cada noche.


  —En tu tienda, ladrón —saltó el alegre Perceval—, y no enrollado en una mosquitera y bajo el toldo de un bellotero como las veces anteriores. Estos chicos —agregó señalando a Sinfo y sus granujas— lo harán por vosotros.


  —¿También por Fred?


  —¡Digo! ¿Qué te parece, Tom?


  Se encogió de hombros.


  —Tú mandas.


  Marihuana se llevaba continuamente la botella de ron a los labios mientras escuchaba al jefe con complacencia.


  Sin embargo, espiaba —con ojillos turbios, aguazosos y encendidos por el alcohol— a Cathy Thompson, que fingía no darse por enterada de aquella sucia inspección.


  Pompon se daba cuenta de esto y gozaba lo indecible viendo los apuros de la norteamericana... ¡la señoritinga de lujo de Lincoln city!


  Llevada de este rencor sádico, exclamó radiante:


  —Debes cuidarme bien a los prisioneros, Sinfo... que valen sus buenos dólares, ¿sabrás?


  —Sé arrear ganado, patrona.


  —Ganado dice el muy cuatrero —se rio la mujer divertidísima—. ¿Piensas achuchar a miss Thompson como si fuera una vaquilla?


  Marihuana graznó como un buitre:


  —La señorita no tendrá queja de este compadre cuando le amanse la ubre... ¡digo! si la patrona me deja no más.


  —Por mí, hijo...


  Y estalló en una carcajada chirriante.


  Cathy se había puesto muy pálida. Sinfo le producía asco, vómito físico... su estómago no le aceptaba.


  González se apercibió de todas estas circunstancias. También de que Pompon le retaba amparándose en los cinco revólveres que ahora estaban a su servicio. Por lo visto quería tomarse el desquite de lo que ocurrió en los Cachurecos.


  Aceptó el reto.


  —Me gustaría saber una cosa, María —dijo despacio.


  La mujer entrecerró los ojos. Tom llevaba mucho camino corrido en la vida, y sabía jugársela cuando era menester. Pompon no podía ignorarlo. González lo había hecho muchas veces al servicio de la cuadrilla, como cuando el asalto a la embajada norteamericana en México capital. Para citar un caso.


  —¿Qué cosa, Tom? —preguntó a la defensiva.


  Antes de responder contempló a toda la plana mayor.


  —También va para ti, Perceval —dijo González, cachazudo—, ¿estamos?


  —Habla.


  —La porquería esa... —interrogó, señalando a Marihuana y los suyos—, ¿de dónde la habéis sacado?


  Se escuchó un rugido de furor por parte de los aludidos.


  Perceval se puso serio y autoritario.


  —De un tiempo acá no me gusta tu forma de proceder, Tom —le advirtió.


  Este se puso en pie, y estirando los brazos, bostezó:


  —Qué le vamos a hacer.


  —No tienes por qué insultar a estos muchachos.


  González se rio.


  —Me daré un paseo para respirar aire puro —dijo—, pero no te preocupes por los cuates, Perceval. Ellos no se molestan por llamarles basura, más bien te lo agradecen.


  Fred, que vio la tormenta a punto de estallar, apoyó a su compañero.


  —Tom dice la puritita verdad, Perceval. Estos manos son tres coyotes.


  —Gracias, compadre —murmuró el aludido en medio de un tenso silencio. Se encaró de nuevo con Sinfo y los suyos, agregando—: Sois más feos que Picio, chicos... Me gustaría saber qué vientre tuvo la valentía de echaros al mundo.


  Y se separó del grupo moviendo la cabeza de un lado para otro como demostrando que aquello no tenía remedio.


  Justo entonces, Fred evidenció que era rápido como una centella.


  —¡No se te ocurra, mano...! ¡Por la espalda no, cobarde mofeta! ¡Te vuelo el plumero de una cantada!


  Tom giró también velocísimamente sobre sí, con la pistola amartillada. Sinfo se quedó indeciso con el arma en la mano.


  Perceval temió que se desatara una tempestad de plomo, y gritó:


  —¡Quietos todos! ¡maldita sea mi estampa...! ¿Nos hemos vuelto locos...? ¿Nos tenemos que matar por unas palabras de más o de menos? ¡Ira de Dios! —el dueño del night-club de Puerto Príncipe, sudaba—. Tú, Fred, mejor que te largues con Tom y te refresques la cabeza... Y a vosotros —echó una mirada a Sinfo y sus muchachos— no se os paga para matar a quién os dé la gana, ¿entendido? —y remachó con fuerza—: Hay muertos que no valen un puñetero peso.


  Estas razones, y el poco entusiasmo que tenían todos de viajar al otro mundo, devolvieron la paz a los pandilleros.


  * * *


  Aquella misma noche...


  —¿Mantiene la oferta, míster Winwood?


  Previamente, González —que ahora se dirigía al detective— había sorprendido al mexicano que montaba guardia. Después de reducirlo y amordazarle para que no alborotase al gallinero, lo ató al tronco de un árbol.


  —Quietecito no más... granuja.


  La oscuridad y el silencio eran notables.


  El detective no vaciló en responder:


  —Mantengo mi palabra.


  —Pues andando.


  Winwood se vistió sin hacer ruido.


  —¿Está preparada Cathy Thompson? —preguntó con un bisbiseo.


  —Nos espera cerca del campamento en compañía de Fred.


  El norteamericano sonrió complacido.


  —Correcto.


  Atravesaron la explanada bajo la sombra proyectada por los árboles, cruzando por dónde el pandillero permanecía amarrado.


  —¿Lo ve usted, míster? —se burló Tom—. Enjaulado y sin poder cantar.


  —Vaya que sí.


  —Mejor que te eches un sueñecito, mano —le aconsejó González. Pero viendo que los mosquitos acudían al rostro del granuja, añadió—: ¡Pobrecitos...! ¡Se envenenarán bebiendo tu mala sangre!


  El bandido le miró con ojos demenciales. Sin duda, sufriría cruelmente engordando a centenares de pequeños y ávidos insectos.


  Lo dejaron atrás y marcharon al encuentro de Cathy y Fred.


  —¿Por dónde vamos a huir?


  —Por lo más áspero de las quebradas. Por la vieja red de canales y pozos abiertos por los mayas hace ahorita un escándalo de años... hasta Chichén Itzá.


  —¿Y luego?


  —A Mérida. 


   


  CAPÍTULO X


  La alarma cundió a las tres horas escasas de que los fugitivos tomaran las de Villadiego...


  Fue casual.


  Uno de los pocos grandes félidos que aún existían en Yucatán, había subido de la sabana costera a la encrucijada de la jungla, buscando algún manantial de agua...


  Los maullidos del enorme gato americano, el puma, despertaron a Perceval, que era el único que no se indigestaba de alcohol por las noches. María Lemaire también escuchó el escalofriante lamento del félido...


  —¿Qué ha sido eso, Jean?


  —Un depredador... —roncó—, vamos a levantar a la gente.


  El puma, que cruzaba por allí cerca, se detuvo al observar el cuerpo de un hombre —su peor enemigo— inmovilizado en la corteza de un árbol...


  Sus verdes y magníficas pupilas destellaron de atávico furor, pero al mismo tiempo se separó del «mono vestido» de un salto...


  El animal hizo bien, porque la tropa del campamento echó mano a sus armas y salía de la tienda con notable estrépito, y dispuesta a matar, como había hecho desde los tiempos del paleolítico.


  Entonces descubrieron al inerme y amarrado guardián, que despedía un olor insoportable, pues con la tortura de los mosquitos y el último susto del puma, se había ciscado a toda válvula...


  —¡Qué tío! —exclamó Pompon, llevándose los dedos a la nariz y retrocediendo espantada—. ¡Huele como el tifus!


  Pero Perceval hizo de tripas corazón, y, desenvainando el cuchillo montés, le cortó las ligaduras. De quitarse la mordaza se ocupó el propio ciscado.


  —¿Qué ha ocurrido... perillán?


  El aludido levantó los puños verde de ira.


  —¡Me he de beber la sangre del que me empaquetó! —gritaba como un loco, mientras se pegaba manotazos al rostro para quitarse la costra de mosquitos que le chupaban a todo caño—. ¡Se han largado!


  Perceval se enteró de la traición de Tom y sus consecuencias. Era inútil investigar en la tienda de los fugitivos.


  —¡Deprisa! Recoged las cosas que vamos tras ellos —ordenó lleno de cólera y de nerviosismo—. ¿Cuál de vosotros es buen rastreador?


  Marihuana respondió por los otros.


  —Yo no más.


  Pero O’Connor tenía una terrible sospecha.


  —¿No se habrán ido con el Lincoln?


  —¡Ni con el Lincoln ni con la madre que los parió! —repuso Perceval dando salida a su enojo—. ¡Bien que guardaba yo las llaves del encendido...! ¿Comprendes, imbécil? ¡Los cuatro han marchado por su propio pie!


  María Lemaire masculló:


  —¿Crees que conocen la zona como para no perderse?


  —Tom y Fred la conocen por secuestros anteriores.


  —Pero entonces no huían, Jean —insistió ella—, así que el caso es distinto. Tampoco pueden llevar muchos víveres...


  —No tal —convino el hombre—, pero siempre encontrarán por el camino un puñado de harina de kuku-ruz para sobrevivir.


  —Me parece exagerado lo que habláis —saltó O’Connor.


  —¿Por qué?


  —Apenas nos separan cuatro leguas de Mérida.


  —Pero llevan con ellos a Cathy.


  —Joven y deportiva mujer, sin duda.


  —¡Está bien...! ¿Nos vamos a pasar el día graznando?


  Se terminaron de impartir órdenes y todo el mundo se aplicó a la tarea. El guardián se lavó el trasero.


  A la media hora escasa, ya Sinfo Marihuana había encontrado el rastro de los fugitivos.


  —Van despacio —dijo—. Van seguros los cuates.


  * * *


  En el horizonte de Chichén Itzá se levantaban los magníficos templos mayas donde el sol del trópico parecía estancarse... La soberbia torre redonda de El Caracol, o el Templo de los Guerreros, o las estelas y ruinas salpicadas por doquier, se asomaban a los ojos de los viajeros.


  —Descansaremos cerca del «pozo de las doncellas» —dijo González—. ¿Se siente muy cansada, Cathy?


  La pregunta no era superflua. Andar por la maleza selvática, preñada de insectos insoportables, a tumbos con el humedal a veces pútrido que hervía bajo la copa de los árboles, sin poder marchar nunca en línea recta y siempre con el peligro a las espaldas, resultaba a la postre demoledor.


  El sudor bañaba las ropas de Cathy, que se le pegaban al cuerpo, dificultándole los movimientos.


  —Gracias, Tom... voy aguantando.


  Winwood permanecía más pensativo que de costumbre. Durante la huida observaba a González, cuya humanidad no concordaba mucho con un asaltante de legaciones diplomáticas. Admitió que Tom había seguido un camino erróneo en la vida —con motivaciones o sin ellas—, pero que no era un malvado, ni un cobarde, ni una persona insensible si le enfrentaban con la situación extrema de tener que definirse. Como ahora que exponía su vida para evitar que el secuestro de Cathy se convirtiera en un crimen...


  —Un poquito más —insistió él, animándola—, pronto podrá descansar en un sitio fresquito y alejado del camino de los buitres.


  Lo último no era muy cierto, pero prefería que la chica lo creyera así para que se relajara que buena falta le hacía. De evitar cualquier desagradable sorpresa ya se encargarían él y Fred.


  Winwood encendió un cigarrillo. El infeliz sudaba de tal forma que parecía un pato.


  Tom le echó una ojeada, separándose de Cathy para examinar la retaguardia.


  —Bajará de peso, míster —se burló.


  —Cierto, si usted no me explica cómo resistir este horno.


  —¿Se figura que tengo la piel de yacaré?


  —No... ¡Por todos los diablos! pero aguanta bien esta sauna y se le ve entero.


  González estalló en una carcajada.


  —Tal vez porque me siento feliz.


  —¿Feliz?


  —Pensando que pronto seré un hombre rico.


  Winwood recordó el millón de dólares que le había prometido. Al margen del sarcasmo habitual de González, reflexionó si no sería mejor darle el dinero, que traicionarle al llegar a Mérida avisando a la policía. Además, ¿qué opinaría la chica sobre el particular si él trabajaba a las órdenes de Henry Thompson? En definitiva, ¿no era Cathy la heredera de la fortuna familiar amasada por la abuela imperial?


  Le parecía claro el aprecio que actualmente sentía Cathy por el bandido que la había raptado, pero que, paradójicamente, iba a ser también su salvador.


  Frente a esta realidad, la obligación de denunciar a un delincuente, propia de todo ciudadano, se diluía como un azucarillo dentro de un vaso de agua... ¡mayores delincuentes que aquel andaban sueltos y respetados por el pícaro mundo!


  Ante el silencio de Winwood, González insistió:


  —¿No contribuye el dinero a la felicidad del hombre?


  —Depende.


  —De ¿qué?


  Winwood le quiso devolver el sarcasmo.


  —De que Perceval lo impida o no. Seguro que corre tras de nosotros como un gamo.


  —Evitaremos que se salga con la suya.


  —Espero que acierte.


  Tom se despegó del detective como antes lo había hecho de Cathy, para captar la posible proximidad de sus perseguidores. Tenía para ello un instinto especial, que, sin embargo, alguna vez tenía que fallarle...


  Después de un tiempo de espionaje —con infructuoso resultado—, se reunió con Fred.


  —¿Nada nuevo?


  —No por ahora.


  Atravesaron las históricas ruinas de Chichén Itzá, admirando su prodigiosa supervivencia, pero que sin que las milenarias piedras les movieran a detenerse como hubiera ocurrido en otra ocasión.


  De allí al manantial de las doncellas todavía quedaba un rato de camino...


  Aquel era un terreno de abundante agua subterránea como consecuencia de los estratos calizos y los extensos bosques que cubrían la mayor parte de los estados de Yucatán, Campeche y Quintana Roo, en que se dividía administrativamente la península.


  Llegaron a destino sobre las tres de la tarde.


  Los bordes del pozo —otrora abominable, pues servía de tumba a jóvenes doncellas sacrificadas— tendrían una separación de setenta metros o más y la profundidad de unos treinta a treinta y cinco metros. Un terrible, pero siempre enorme agujero en mitad de la selva.


  Levantaron el campo junto al pozo de donde subía una mohosa, aunque fresca corriente aérea convectiva... Algo parecido a un oasis.


  Cathy se secó la bañada frente, suspirando.


  —¡Qué bochorno!


  —Repondremos aquí las fuerzas —convino Tom.


  Winwood se les había reunido mientras Fred examinaba el borde del pozo.


  —¿Cuál va a ser nuestro próximo salto? —interrogó el detective, resoplando y abanicándose el rostro con las manos.


  —Valladolid.


  —¿Por?


  —Su perfecta comunicación viaria con Mérida. Pero —sonrió—, todavía confío encontrar unos caballejos entre los grupos indios de esta zona... Viajaremos más descansados, ¿no le parece?


  —¡Por Dios que sí! —saltó Winwood, pensando en los descendientes de los mayas artífices de aquellas fabulosas construcciones—, ¿dispone de dinero para comprarlos?


  —Bueno... tengo una platita no más.


  —Luego arreglaremos cuentas.


  Tom se rio más fuerte.


  —Vaya preparando la cartera. 


   


  CAPÍTULO XI


  Una vez repuestos de la larga caminata de la mañana, prepararon el frugal almuerzo.


  La noche anterior la pasaron con sobresalto e incomodidad. Desgraciadamente, no pasarían mejor la de hoy supuesto que no pensaban partir hasta las primeras luces del alba.


  Cosa que no habían resuelto.


  Abrieron unas latas de carne —que calentaron encendiendo una pequeña hoguera— acompañada con galletas saladas. De vez en cuando, los hombres saludaban la refacción empinando la cantimplora del aguardiente... ¡qué diablos! ¡las penas se curan con puñaladas! Tampoco les salía tan mal la fuga emprendida desde las proximidades de Ticul Peto.


  Ojalá no se torciera la fortuna en los momentos finales.


  Después de comer, hicieron una descubierta por los alrededores, de forma que dieron con una caverna natural que les venía a propósito para pasar la noche. Además de guarecerles, era fresca y cómoda como convenía al caso. Distaría un cuarto de milla del «manantial de las doncellas», de donde partían diferentes caminos a pueblos y aldehuelas de la extensa comarca.


  Fred se situó a la entrada de la caverna para montar la guardia protegido por el talud rocoso. Miss Thompson y Winwood charlaban animadamente en el interior de la misma, al abrigo del sol, y haciendo planes para el futuro, ya que Winwood era un gran conversador y la chica no le iba en zaga.


  Tom se despidió de ellos para ir al encuentro de los indios... Sin embargo, se iba con tristeza pensando que dentro de un día, o dos, volvería a su soledad.


  Hablaría con Fred para abandonar definitivamente el camino del delito e instalar un rancho grande en el estado de Sonora, cerca del valle del Magdalena. La vida de estanciero le parecía bien, máxime cuando había crecido en la pobreza india del altiplano de Sabinas Hidalgo, y ahora podía comprar una buena hacienda. Suspiró. Solamente le faltaría el amor de una rancherita y unos chamaquitos que le alborotasen la casa. Pensó en Cathy y se echó a reír.


  —¡Tonto no más! —se dijo en voz alta—. ¡«Pelao» de mier...! ¿No te dio ella un beso en la boca...? ¿Qué más puedes esperar...? ¿No te han pagado, cuate... ladrón de embajadas...? ¡Cállate, mano! —gritó acusándose—, ¡o aquí mismo te pego un tiro!


  Escuchó por dos veces su voz, devuelta por la enorme boca del pozo donde de nuevo cruzaba.


  Pero, de súbito, se quedó rígido... ¡el pozo le decía otras cosas, terribles cosas, como si los malos diablos de las profundidades quisieran destruirle!


  —De pegarte un tiro me encargo yo, ¡hijo de perra!


  ¡Sinfo y sus muchachos le triangulaban con las armas en la mano!


  González comprendió, nítidamente, que había llegado al final de su carrera. No lo sintió por él. En ocasiones la muerte le había pisado el tacón de las botas, y, aunque no le gustaba, siempre la aceptó como inevitable compañera...


  Lo que no podía permitir es que Cathy y Fred fueran sorprendidos en la caverna y vilmente asesinados. En Winwood, la verdad, no pensó. Le importaba poco el destino del detective. Militaban en campos opuestos y cada cual debía pechar con su propia suerte...


  Estaba sereno y tranquilón como nunca.


  —Sois menos brutos de lo que pensaba, manos —se mofó—, pero... ¡hombre! ¡si allí está el cuate que amarré al tronco de un árbol para que contara mosquitos...! ¡No te jeringa! ¿llegaste hasta mil?


  —¡Prometí que bebería tu sangre!


  González observó que el tipo tenía el rostro hinchado como una trufa. Comprendió que los insectos se lo habían comido vivo durante un buen rato.


  —No me seas soso, compadre —apuntó Tom—, ¡si fue una broma no más!


  Sinfo, que frenaba las ganas de darle al pistolón que tenían sus amigos, le recordó:


  —Te dije que tú y yo temamos que seguir hablando...


  —Vaya que sí.


  —Ahorita lo haremos.


  González sospechó que aquellos tipos actuaban por libre, aprovechando que Perceval y Pompon caminaban retrasados. El dueño de La Belle Yvonne no autorizaría el asesinato hasta después de obtener una solución global al problema del rescate. En cambio, Sinfo y los suyos mataban por matar... ¡puro vicio!


  —Adelante, compadre. Pudridero hay para todos. ¡Seguro que no lo vamos a llenar!


  —¿Todavía galleas?


  González observó un pequeño parapeto en el borde mismo del pozo. Claro que si al arrojarse al suelo calculaba mal la distancias... ¡maldita sea! ¡no moriría a lo charro valiente, sino como una rata ahogada!


  —¡O será que tú te arrugas, Marihuana... coyote de las Sierras Madres!


  —¡Mira cómo me arrugo no más! —bramó Sinfo.


  Con reflejos de pantera, González se lanzó al mismo filo del abismo. Resbaló casi, notando que el vaho húmedo del pozo le tragaba, perseguido por varios fogonazos, mensajeros de la muerte...


  Consiguió sortear el abismo y los proyectiles por un milagro de la fortuna, al tiempo que desenfundaba su propia arma para repeler el ataque...


  Respiró.


  El eco de los disparos llegaría perfectamente a la caverna donde esperaban Cathy y Fred. Además de advertirles el peligro que corrían, podían volverse las tornas, si con la ayuda de Winwood, colocaban a los miserables entre dos fuegos.


  * * *


  Fred fue el primero en oír las detonaciones.


  Se atensó como un resorte.


  —El jaleo empieza —bramó.


  Winwood se separó de Cathy saliendo fuera de la caverna con el ceño contraído.


  —¿Dónde?


  —¿No oye...? Allá al fondo, cerca del pozo.


  —¿Tom?


  —Sí, Tom... y los granujas que nos siguen. Juegan a balearse.


  Winwood pensó en Cathy.


  También lo hizo Fred. Además leyó los pensamientos del detective.


  —Vaya con ella —rezongó—, por el camino del este. Los indios les guiarán hasta Valladolid.


  —Y... ¿vosotros?


  —Entretendremos a Sinfo y sus cuates... y, si a mano viene, los echaremos dentro del pozo para que lleguen fresquitos al infierno.


  Cathy Thompson escuchó las últimas palabras.


  —¡Oh! —exclamó—, ¿corre peligro Tom?


  —Bueno... sabe defenderse, miss.


  —¿Todos contra él...? ¡No podrá!


  —Ahorita voy yo a echarle una mano.


  Cathy se encaró con Winwood.


  —Y... ¿tú, Keith?


  —¡No, no...! —masculló Fred. Y con intencionada grosería—: ¡Las faldas solo sirven de estorbo...! ¡Váyanse al diablo ya! ¡Lárguense!


  —Es mejor, Cathy —dijo el detective.


  Fred, que ya había iniciado la carrera, se paró.


  —Si mi compañero y yo salimos con vida de esta —dijo con gravedad—, espero que usted sabrá hacer honor a su palabra, míster.


  Se refería, obviamente, al millón de dólares.


  —Cumpliré.


  —Okay, míster. No me gustaría tener que volver a raptar a Cathy Thompson... Buen viaje.


  Y sin esperar respuesta, se lanzó en apoyo de su compañero.


  * * *


  El libro del destino está escrito sin una tachadura. En esta ocasión, las líneas no eran favorables para González ni tampoco para Fred.


  El primero consiguió despachar a los dos compinches de Marihuana, pero recibió un plomo en las caderas y otro en el pecho... Resbaló por la pared del agujero y cayó al fondo, a las frígidas y negras aguas. La misma frialdad le dio ánimos para liberarse del viscoso fango, y bracear hasta la superficie. Allí se agarró a un tronco carcomido mientras a su alrededor el agua se teñía de rojo...


  —Bueno... —dijo González, jadeando—, esto se acabó no más. ¡Y no te quejes, ladrón de embajadas! Docenas de cadáveres de chamaquitas mayas te recogerán en el fondo... ¿Qué más querías, «pelao»? Podías morir como un perro, y ya ves... —notó que se le nublaba el cerebro, y que sus brazos perdían fuerza—. Voy, voy, compañera... —eructó—, ¿te acordarás, Cathy, alguna vez de mí?


  Y dejó que su cuerpo planeara abandonado para atravesar la frontera de la eternidad...


  * * *


  Fred vengó a González abatiendo al despreciable Sinfo, pero Perceval lo tumbó por la espalda.


  Fred no se enteró ni que moría, ya que el balazo le había atravesado el corazón de parte a parte...


  Después de comprobar la matanza, el dueño de La Belle Yvonne exclamó:


  —No podemos perder tiempo. No tenemos más remedio que alcanzar el yate y dirigirnos a una república centroamericana que esté en ignición hasta decidir el futuro.


  —¿Crees que es mejor huir?


  —Mientras hay vida hay esperanza, pero... ¡lejos de la cárcel, mujer! Entre rejas se pudre el ingenio.


  O’Connor —el sádico y cobarde O’Connor— también estuvo de acuerdo en no regresar a Haití hasta que se aclarasen las cosas.


  * * *


  Dos meses después de estos sucesos, en la embajada norteamericana de México D.F., Henry Thompson penetró radiante en el salón donde Bette y Cathy le esperaban para tomar el té imperial.


  —¿Sabéis las noticias, queridas?


  Bette preguntó:


  —¿A qué nuevas te refieres, Henry?


  —A los raptores de Cathy, ¡miserables y enanos granujas! —indicó el embajador con mucha dignidad—. Los cabecillas... un tal Jean Perceval, María Lemaire y David O’Connor, han sido detenidos en Costa Rica, pero este gobierno —sonrió—, muy amigo nuestro, concede la extradición para que sean juzgados en Washington. En diversas ocasiones se han atrevido con ciudadanos de nuestro país, extorsionándoles y secuestrándoles de mala manera como fue el caso de nuestra propia hija.


  —¡No me lo recuerdes, querido —exclamó mistress Thompson—, porque volvería a enfermar...! ¡Los energúmenos que entraron aquí, en este salón, merecen cadena perpetua!


  —A esos no se les podrá juzgar.


  —¿No, papá?


  Míster Thompson miró a Cathy que había palidecido.


  —Han muerto.


  —¡No!


  —Comprendo, comprendo... —dijo míster Thompson afectuosamente—, debiera tener un poco más de tacto al decir las cosas... ¡bastante sufriste a su lado durante quince días huyendo por las carreteras de México! Pero Dios ha hecho justicia —prosiguió el señor embajador—, lo que es un motivo de satisfacción para todos nosotros. Al bandido que me atizó un puñetazo al mentón sin respetar mi enfermedad ni mi categoría social lo han pescado en las profundidades de un pozo, y en un repugnante estado... ¡ejem! de putrefacción... Su compañero también estaba muerto. Por lo visto se balearon con tres indeseables salteadores de caminos con un resultado sangriento... ¡Todos los granujas terminan así, matándose por un puñado de plata!


  —¿Se han recuperado mis joyas? —preguntó Bette.


  —Sí, querida.


  La embajadora respiró.


  —Menos mal —dijo—. ¡La muerte les está bien empleado...! ¿Por qué tienen que robar a las familias decentes?


  Cathy se levantó emocionada.


  —Disculpadme —dijo—, no me siento bien.


  Bette murmuró:


  —Los recuerdos, Henry... los recuerdos.


  —Se parece a mi difunta madre. Era muy sensible, la pobre.


  Bette asintió con la cabeza.


  —¡Generosa mujer!


  Se referían a la abuela imperial.


   


  F I N
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  {1} Hábito de alimentarse con carne asada —«boucan»—, pues robaban el ganado de La Española y otras Antillas.


  {2} Pícaro.


  {3} Sí, sí... querido.


  {4} Sin suerte.


  {5} Nada absolutamente.


  {6} Ultimo caudillo azteca que defendió México, la capital del imperio. Capituló ante Cortés y más tarde fue ahorcado por este.


  {7} 33 metros.


  {8} Uno de los dioses aztecas.


  {9} Monederos falsos.
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